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Descripción del proyecto

Este espectáculo está basado en Terror y Miseria del Tercer Reich de Bertolt 
Brecht según relatos de testigos y de artículos de prensa. 
Brech retrata la sociedad alemana desde la llegada de Hitler al poder hasta 
el principio de la Segunda Guerra Mundial, con sus mecanismos diarios de 
intimidación, denuncia, propaganda y corrupción; pero también con sus 
revueltas y su resistencia naciente. Pasa revista a todas las capas sociales, 
desde el profesor hasta el cirujano, sin olvidar el soldado o el obrero.
Estas escenas hablan de la gente ordinaría, cuyos crímenes y sufrimientos 
hoy son olvidados, para hacer un espectáculo cínico, emocionante y a 
menudo divertido. 

Esta obra cuenta la ascensión del Tercer Reich en la Alemania Nacional So-
cialista de los años treinta, por medio de diversas historias que de sus habi-
tantes, caracterizadas por el horror, pobreza, persecución y  represión del 
régimen antisemita..
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Semblanza curricular  de la compañía

La compañía MIDI, agrupación francesa de teatro, tiene 15 años de trayectoria. Ha 
creado 16 espectáculos con alrededor de 1700 funciones en Francia. Asimismo,  se 
destaca su participación en 14 emisiones del Festivales de Avignon.

Se dedica a llevar a escena obras de autores que defienden valores políticos y huma-
nistas así como espectáculos para niños.

Uno de sus principales objetivos  es trabajar en el extranjero con personas de otras 
culturas. Lo anterior los llevó a realizar una residencia artística que inició con el 
espectáculo bilingüe Cabaretto, que participó en el Festival Internacional de Mérida 
y en una gira en Yucatán. Posteriormente, para su siguiente proyecto escénico,  logra-
ron consolidar un elenco franco-mexicano con el cual montaron en 2012 el espectá-
culo Las bodas de Rosita de Federico García Lorca con el cual realizaron una itineran-
cia en el Teatro de la Ciudad de México, Teatro Juan Ruiz de Alarcón de la UNAM y en 
el Teatro Orientación de Bellas Artes. Asimismo, este espectáculo se presentó en 
España en una versión bilingüe en el marco del Festival Federico García Lorca de 
Granada, Alemania, Suiza, Líbano, Marruecos, Turquía China.



Al mismo tiempo, la compañía dirige muchos talleres en francés o español para 
niños, adolescentes y adultos profesionales o aficionados. Con los profesionales la 
compañía desarrolla su propio método de actuación basado en el distanciamiento. 
Con los aficionados desarrolla talleres para aprender francés por medio del teatro, de 
una manera lúdica.



Propuesta de fechas de temporada

Abril y Mayo





EL OBRERO. Si lo dice en la oficina del subsidio, yo le digo en esa oficina: cuando se tiene el 
EL HOMBRE DE LA SA, cansado, se sienta: Sigue trabajando. El detenido se levanta del suelo 
y comienza a limpiar. ¿Por qué no puedes decir que no cerdo, cuando te preguntan si eres 
comunista? A ti te dan una paliza y yo me pierdo la salida, hecho polvo como estoy. ¿Por 
qué no se lo encargan a Klapproth? A él le divierte. Si ese chulo de putas vuelve a aparecer, 
coges el látigo y te pones a dar golpes en el suelo, entendido?
EL DETENIDO. Sí, jefe.
EL HOMBRE DE LA SA. ¡Cuidado!
Fuera se oyen pasos, y el hombre de la SA señala el látigo. El detenido lo coge y da latigazos 
en el suelo. Los pasos de fuera se detienen. El hombre de le SA, nervioso, se levanta rapida-
mente y azota al detenido.
EL DETENIDO, en voz baja: En el vientre no.
El hombre de la SA le azota el trasero. El jefe de grupo de la SA se asoma.
EL JEFE DE GRUPO DE LA SA. Dale en el vientre.
El hombre de le SA azote al detenido en el vientre.

EL CHIVATO
 
Ahí llegan ya los maestros 
que deben mostrarse diestros 
marcando muy bien el paso. 
Cada alumno es un chivato 
que viene a pasar el rato
pero le hacen mucho caso.
 
Y luego ese niño tierno 
salido del mismo infierno 
lleva al esbirro a su hogar. 
Señala al progenitor 
diciendo que es un traidor 
y a la cárcel va a parar.
 
Colonia, 1935. Una tarde de domingo lluviosa.

LA MUCHACHA. ¿Veintisiete marcos por unas botas? ¿Y cuáles han sido los otros gastos?
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Qué otros gastos?

LA MUCHACHA. Me has dicho que habías tenido muchos gastos.
EL HOMBRE DE LA SA. No me acuerdo. Y no me gusta que me interroguen. Puedes estar tran-
quila, que no te engañaré. Y lo de los veinte marcos me lo tengo que pensar.
LA MUCHACHA, llorando: Theo, no es posible, me dijiste que no había ningún problema con 
el dinero y sí que lo hay. Ya no sé qué pensar. ¡Nos tienen que quedar todavía veinte marcos 
en la caja de ahorros de todo nuestro dinero!
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Quién dice que no nos queda ya nada en la caja de ahorros? Eso es 
imposible. Puedes creer en mí. Lo que tú me confías esta tan seguro como en una caja fuerte. 
Bueno, ¿te fías otra vez de tu Theo? Eso es sólo una crisis de nervios porque has trabajado 
demasiado. Me voy a mi ejercicio nocturno. Y el viernes vendré a buscarte. ¡Heil Hitler! Sale.
Vuelve la cocinera
LA COCINERA. ¿Pero qué le pasa? ¿Se han peleado? Sin embargo, Theo es un hombre tan 
recto. Tendría que haber más como él. ¿No será nada serio?
LA MUCHACHA, sin dejar de llorar: Minna, ¿podría ir a casa de su hermano y advertirle de 
que tenga cuidado?
LA COCINERA. ¿De qué?
LA MUCHACHA. Bueno, es algo que se me ha ocurrido. 
LA COCINERA. ¿Por lo de esta noche? No puede decirlo en serio. Algo así no lo haría Theo 
nunca.
LA MUCHACHA. Ya no sé qué pensar, Minna. Ha cambiado tanto. Lo han estropeado por 
completo. No anda en buenas compañías. Hace cuatro años que estamos juntos y ahora me 
parece como si... ¡Por favor, mire si no tengo yo también una cruz en la espalda! 

AL SERVICIO DEL PUEBLO
 
Aquí están ya los guardianes, 
los soplones y rufianes 
sirviendo al pueblo con celo. 
Los que oprimen y trituran, 
los que azotan y torturan 
con el máximo desvelo.
Campo de concentración de Oranienburg, 1934. 
Antes de que se ilumine la escena, se oyen latigazos. Luego se ve a un hombre de la SA azo-
tando a un detenido. Al fondo está un jefe de grupo de la SA, fumando, de espaldas a la 
escena. Luego sale.
 
tejado de vidrio hay que ser prudente. Yo soy cobarde y no tengo revólver.
EL HOMBRE DE LA SA. Voy a decirte una cosa, camarada, ya que hablas tanto de prudencia: 

eres muy prudente, muy prudente, ¡y de pronto te encuentras en el Servicio de Trabajo 
Voluntario!
EL OBRERO. ¿Y si no eres tan prudente?
EL HOMBRE DE LA SA. Entonces, de todas formas, también. Eso lo reconozco. Por eso se 
llama voluntario. Bonita voluntariedad, ¿verdad?
EL OBRERO. Entonces podría ocurrir que alguien fuera así de atrevido y los dos estuvieran 
ante la oficina del subsidio y que usted lo mirase con sus ojos azules, de forma que él dijera 
algo sobre la voluntariedad del servicio de trabajo. ¿Qué podría decir? Pues algo así como: 
ayer me contaron la historia del Doctor Ley y el gato, y naturalmente todo me resultó clara. 
¿Conoce la historia?
HOMBRE DE LA SA. No, no la conocemos.
EL OBRERO. Pues el Doctor Ley hace un pequeño viaje de negocios y conoce a un cerco 
capitalista de la República de Weimar, quizá fuera en un campo de concentración, aunque 
allí no va el Doctor Ley, porque es muy sensato y el capitalista le pregunta enseguida cómo 
se las arregla para que los obreros se traguen todo lo que antes no se hubieran tragado de 
ninguna manera. El Doctor Ley le muestra un gato que toma el sol y le dice: supongamos 
que quiera usted que se trague una buena ración de mostaza, le guste o no. ¿Qué haría? El 
mandamás coge la mostaza y se la unta al gato en el hocico y, naturalmente, el animal se la 
escupe a la cara; de tragársela nada, pero ¡arañazos los que quiera! No hombre, le dice el 
Doctor Ley con su estilo afable, eso es un error. ¡Míreme! Coge la mostaza con un amplio 
gesto y, en un abrir y cerrar de ojos, se la mete al infeliz animal por el culo.  A las señoras 
Ustedes me perdonarán, pero la historia es así... El animal, muy afectado y aturdido, porque 
le duele muchísimo, se pone enseguida a lamerse toda la mostaza."Ya ve, amigo, dice triun-
fante el Doctor Ley, ¡se la traga! ¡Y voluntariamente!” Se ríen.  Sí, muy divertido.
EL HOMBRE DE LA SA. Creo que ya basta. Sigue con el juego. Y ahora puedes ir tranquilo a 
que te sellen la cartilla, te he comprendido, todos te hemos comprendido, ¿verdad, compa-
ñeros? Pero en mí puedes confiar, camarada. seré mudo como una tumba. Le da una pal-
mada en el hombro y deja de fingir. Bueno, y ahora se irá a la Oficina del Subsidio de Des-
empleo y lo detendrán inmediatamente.
EL OBRERO. ¿Sin que usted se salga de la fila y me siga? 
EL HOMBRE DE LA SA. Sin necesidad de eso. EL OBRERO. ¿Y sin que le haga una seña a nadie 
de que hay alguien sospechoso? 
EL HOMBRE DE LA SA. Sin necesidad de hacer señas. 
EL OBRERO. ¿Y cómo?
EL HOMBRE DE LA SA. ¡Quiere saber el truco! Póngase de pie y enséñenos la espalda, a la 
muchacha: ¿Lo ves?
LA MUCHACHA. ¡Tiene una cruz, una cruz blanca! 

LA COCINERA. ¡En la espalda!

EL CHOFER. Es verdad.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y cómo ha llegado hasta allí? Enseña la palma de la mano: Bueno, aquí 
está la crucecita blanca que ha pasado ahí de tamaño natural! El obrero se quita la chaqueta 
y contempla la cruz.
EL OBRERO. Buen trabajo.
EL HOMBRE DE LA SA. Bueno, ¿verdad? Llevo siempre tiza encima. Hay que pensar un poco, 
para eso no hay plan. Satisfecha. Y ahora, a Reinickendorf. Se corrige: Tengo allí una tía, No 
parecen muy entusiasmados. A la muchacha: ¿Por qué pones esa cara de tonta, Anna? ¿Es que 
no has comprendido el truco?
LA MUCHACHA. Claro que sí, Qué te crees, tan torpe no soy.
EL HOMBRE DE LA SA, como si se le hubiera estropeado la diversión, extiende la mano: ¡Lím-
piamela!
Ella le limpia la mano con un trapo.
LA COCINERA. Es que hay que trabajar así, porque quieren destruir todo lo que ha levantado 
nuestro Führer y nos envidian todos los pueblos.
EL CHOFER. Cómo dice? Tiene toda la razón. Voy  a lavar el coche. ¡Heil Hitler! Sale.
EL HOMBRE DE LA SA. Qué clase de tipo es ése?
LA MUCHACHA. Un hombre tranquilo. No quiere saber nada de política.
EL OBRERO. Bueno, Minna, yo también me voy... Y no me guardes rencor por lo de la cerveza. 
Tengo que confesar que he vuelto a convencerme de que nadie que tenga algo contra el 
Tercer Reich puede salirse con la suya, eso es una tranquilidad. Por lo que a mi se refiere, nunca 
tengo contacto con esos elementos destructores, aunque me gustaría encontrarme con 
alguno. Pero no tengo su a presencia de ánimo. Clara y distintamente: Bueno, Minna, muchas 
gracias y ¡Heil Hitler! 
LOS OTROS. ¡Heil Hitler!
EL HOMBRE DE LA SA. Si quiere que le dé un buen consejo, sera mejor que no parezca tan ino-
cente, Eso llama la atención. ¡Heil Hitler! Sale el obrero. Un tanto deprisa se han largado los 
muchachos. ¡Como si les hubiera entrado algo de repente! Lo de Reinickendorf no hubiera 
debido decirlo. Están siempre sobre aviso.
 LA MUCHACHA. Tengo que pedirte una cosa, Theo. 
EL HOMBREDE LA SA.  Suéltalo!
LA COCINERA. Voy a colgar la ropa. También yo he sido joven. Sale.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Qué pasa?
LA MUCHACHA. Te lo diré sólo si sé que no me lo vas a tomar a mal. Si no, no te digo nada.
EL HOMBRE DE LA SA. ¡Venga, suéltalo!

EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y por qué no puede tu hermana comprarse ella el abrigo?
LA MUCHACHA. Es sólo que... Me resulta penoso... necesito veinte marcos del dinero.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Veinte marcos?
LA MUCHACHA. Ya ves, te parece mal.
EL HOMBRE DE LA SA. Es que sacar veinte marcos de la cartilla de ahorros no es algo que me 
guste. ¿Para qué quieres esos veinte marcos?
LA MUCHACHA. Preferiría no decírtelo.
EL HOMBRE DE LA SA. Vaya. No me lo quieres decir. Eso lo encuentro raro.
LA MUCHACHA. Sé que no vas a estar de acuerdo conmigo, y prefiero no decirte mis razones, 
Theo.
EL HOMBRE DE LA SA. Si no tienes confianza en mí...
LA MUCHACHA. Sí que confío en ti.
EL HOMBRE DE LA SA. Entonces, ¿quieres que liquidemos nuestra cartilla de ahorros?
LA MUCHACHA. ¡Cómo puedes pensar algo así! Si saco esos veinte marcos, me quedaran toda-
vía noventa y siete.
EL HOMBRE DE LA SA. No necesitas decírmelo tan exactamente. Yo también sé el dinero que 
hay. Sólo puedo imaginarme que quieres romper conmigo porque quizá estés coqueteando 
con algún otro. Quizá quieras que él revise las cuentas.
LA MUCHACHA. Yo no coqueteo con nadie.
EL HOMBRE DE LA SA. Entonces dime para qué es.
LA MUCHACHA. No vas a querer dármelo.
EL HOMBRE DE LA. SA. ¿Cómo puedo saber que no lo quieres para algo que no está bien? Me 
siento responsable.
LA MUCHACHA.  No es  para nada indebido, pero si no lo necesitaría no te lo pediría, eso lo 
sabes.
EL HOMBRE DE LA SA. Yo no sé nada. Sólo sé que todo me resulta bastante turbio. ¿Para qué 
necesitas de repente veinte marcos? Es una bonita suma. ¿Estás embarazada?
LA MUCHACHA. No.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Estás segura?
LA MUCHACHA. Sí.
EL HOMBRE DE LA SA. Si llegara a enterarme de que te proponías algo ilegal, si me llegara el 
menor indicio, todo habría terminado, te lo aseguro. Habrás oído decir que todo lo que atenta 
contra el fruto que germina es el mayor crimen que se puede cometer. Si el pueblo alemán no 
se multiplica, se acabó su misión histórica.
LA MUCHACHA. Pero Theo, no sé de que me hablas. No es nada de eso: te lo diría, porque sería 
también cosa tuya. Sin embargo, si puedes pensar algo así, te lo diré. Sólo es porque quiero 
ayudar a Frieda a comprarse un abrigo de invierno.
LA MUCHACHA. No puede hacerlo con su pensión de invalidez, son veintiséis marcos mensua-
les.

EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y el Socorro de Invierno? Eso es lo que pasa, no tiene ninguna confian-
za en el Estado Nacionalsocialista. Lo puedo ver sólo escuchando las conversaciones de esta 
cocina. ¿Crees que no me he dado cuenta de que antes has reaccionado muy mal ante mi 
experimento?
LA MUCHACHA. ¿Cómo que he reaccionado muy mal? EL HOMBRE DE LA SA. ¡Sí, tú! ¡Exacta-
mente igual que esos tipos que se largaron de pronto!
LA MUCHACHA. Si quieres que te diga la verdad, esas cosas no me gustan nada.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y qué es lo que no te gusta, si se puede saber?
LA MUCHACHA. Que hagas detener a esos pobres diablos con engaños y trucos y demás. Mi 
padre está también sin trabajo.
EL HOMBRE DE LA SA. Bueno, eso es lo que quería oír. De todas formas me lo había imaginado 
al hablar con ese Lincke.
LA MUCHACHA. ¿Quieres decir que vas a tenderle una trampa por lo que él ha hecho para 
darte gusto y porque todos lo hemos animado a hacerlo?
EL HOMBRE DE LA SA. Yo no digo nada, ya lo he dicho antes. Y si tienes algo en contra de lo que 
hago en cumplimiento de mi deber, tendré que decirte que puedes leer en Mein Kampf que el 
propio Führer no consideraba indigno poner a prueba las convicciones del pueblo y que, 
incluso, ésa fue su tarea durante cierto tiempo, cuando estaba en el Reichswehr, y que lo hacía 
por Alemania y eso ha tenido grandes consecuencias.
LA MUCHACHA. Si te pones así, Theo, lo que quiero es saber si puedo contar con los veinte 
marcos y nada más.
EL HOMBRE DE LA SA. A eso sólo puedo decirte que no estoy precisamente de humor para 
dejar que me estafes.
LA MUCHACHA. ¿Cómo que te estafe? ¿Es mi dinero o el tuyo?
EL HOMBRE DE LA SA. ¡De pronto tienes una extraña forma de hablar del dinero de los dos! 
¿Para eso hemos alejado a los judíos de la vida nacional, para que ahora nuestros propios 
camaradas nos chupen la sangre?
LA MUCHACHA. ¿No diras eso por los veinte marcos?
EL HOMBRE DE LA SA. Ya tengo suficientes gastos. Sólo las botas me costaron veintisiete.
LA MUCHACHA. ¿Pero no te las dieron en el servicio?
EL HOMBRE DE LA SA. Sí, eso creíamos. Por eso elegí también las mejores, las de polainas. Y 
luego nos las cobraron y nos quedamos. 
LA MUJER. ¡Klaus-Henrich, deja en paz la radio!  Entra la muchacha.
LA CRIADA. El señor y la señora Klimbtsch preguntan si los señores están en casa.
EL MARIDO, asperamente: No.
LA MUJER. Hubieras debido ponerte al teléfono. Saben que no es posible que hayamos salido.
EL MARIDO. ¿Por qué no es posible que hayamos salido? 
LA MUJER. Porque está lloviendo.

MARIDO. Eso no es una razón.
LA MUJER ¿Adónde íbamos a ir? Es lo primero que se preguntarán.
EL MARIDO. Hay muchísimos sitios.
LA MUJER. Entonces, ¿por qué no salimos?
EL MARIDO. ¿Adónde vamos a ir?
LA MUJER. Si por lo menos no lloviera...
EL MARIDO.  ¿Y adónde iríamos si no lloviera?
LA MUJER. Antes, por lo menos, se podía visitar a alguien. Ha sido un error que no hayas cogido 
el teléfono. Ahora sabrán que no querernos recibirlos.
EL MARIDO. ¿Y qué si lo saben?
LA MUJER. Resulta desagradable darles la espalda ahora cuando precisamente todo el mundo 
les da la espalda.
EL MARIDO.  No les estamos dando la espalda.
LA MUJER. Entonces ¿por qué no quieres que vengan? 
EL MARIDO. Porque ese Klimbtsch me aburre a muerte. 
LA MUJER. Antes no te aburría.
EL MARIDO. ¡Antes! ¡Me pones nervioso con esos «antes»! 
LA MUJER. En cualquier caso, antes no habrías cortado con él porque la inspección de ense-
ñanza le hubiera instruido un expediente.
EL MARIDO. ¿Quieres decir que soy un cobarde? Entonces llámalos y diles que acabamos de 
volver por la lluvia.
LA MUJER. Les decimos a los Lemke si quieren venir?
EL MARIDO. ¿Para que vuelvan a decirnos que no nos preocupamos lo suficiente de la defensa 
antiaérea?�LA MUJER, al niño. ¡Klaus Heinrich, deja en paz la radio! 
EL MARIDO. Es una calamidad que hoy llueva. Pero no se puede vivir en un país en que es una 
calamidad que llueva.
LA MUJER. ¿Te parece sensato decir cosas así?
EL MARIDO. Entre estas cuatro paredes puedo decir lo que me parezca. No permitiré que en mi 
propia casa me impidan…
Se interrumpe. Entra la muchacha con el servicio de café. Guardan silencio. La muchacha sale.
EL MARIDO. ¿Por qué tenemos que tener una criada cuyo padre es el vigilante de la manzana?
LA MUJER. Creo que de eso hemos hablado ya bastante. Lo último que dijiste fue que tenía sus 
ventajas.
EL MARIDO. ¡Cuántas cosas he dicho! Dile algo así a tu madre y ya verás el lío en que nos mete-
mos. 
LA MUJER. Lo que yo le diga a mi madre... 
Entra la muchacha.

LA MUJER. Erna. Puede irse, que ya me encargo yo. 
LA CRIADA. Gracias, señora. Sale.
EL NIÑO, señalando el periódico: ¿Todos los curas hacen eso, papá?
EL MARIDO. ¿El que?
EL NIÑO. Lo que dice aquí.
EL MARIDO. ¿Pero qué estás leyendo? Le quita el periódico de las manos.
EL NIÑO. Nuestro jefe de grupo dice que lo que dice ese diario lo podemos saber todos.
EL MARIDO. No me importa lo que diga tu jefe de grupo. Lo que puedes leer y lo que no 
puedes lo decido yo.
LA MUJER. Toma diez pfennig, Klaus-Heinrich, sal y cómprate algo.
EL NIÑO. Pero si está lloviendo. 
EL MARIDO. Si no dejan esas noticias sobre los procesos a los eclesiásticos, dejare de comprar 
ese diario.
LA MUJER. ¿Y a cual quieres suscribirte? Lo publican todos.
EL MARIDO. Si todos los diarios publican semejantes porquerías, no leeré ninguno. No estaré 
menos enterado de lo que pasa en el mundo.
 LA MUJER. ¿Que pueden hacer si esas cosas ocurren?
EL MARIDO. ¿Qué pueden hacer? Podrían barrer alguna vez su propia casa. Según dicen, en 
la Casa Parda no todo está tan limpio.
LA MUJER. Hoy estas muy nervioso, ¿Ha pasado algo en el colegio?
EL MARIDO. ¿Que quieres que pase en el colegio? Y haz el favor de no decirme todo el 
tiempo que estoy muy nervioso, porque es eso lo que me pone nervioso.
LA MUJER. No deberiamos discutir todo el tiempo, Karl. Antes…
EL MARIDO. Eso es lo que me faltaba. Antes. Ni quería antes ni quiero ahora que envenenen 
la imaginación de mi hijo. 
LA MUJER. Por cierto. ¿Dónde esta?
EL MARIDO. ¿Cómo quieres que lo sepa?
 LA MUJER. ¿Lo has visto salir?
EL MARIDO. No.
LA MUJER. No comprendo adónde puede haber ido. Llama: Klaus-Heinrich. ¡Realmente se ha 
ido!
EL MARIDO. ¿Por qué no iba a salir?
LA MUJER. ¡Pero si está lloviendo a mares!
EL MARIDO. ¿Por qué te pone tan nerviosa que el chico haya salido?
LA MUJER. ¿De qué estábamos hablando?
EL MARIDO. ¿Qué tiene que ver eso?
LA MUJER. Ya sabes que los niños  escuchan.

EL MARIDO. ¿Y qué?
LA MUJER. ¿Y qué? ¿Y si lo cuenta por ahí? Ya sabes cómo los convencen en las Juventudes 
Hitlerianas. Los animan claramente a comunicarlo todo. Es raro que se haya ido sin decir nada.
EL MARIDO. Qué tontería.
LA MUJER. Me gustaría saber qué fue lo que oyó.
EL MARIDO. El sabe muy bien qué pasa si se denuncia a alguien. 
LA MUJER. ¿Y el chico de que hablaron los SchmuIke? Al parecer, su padre está aún en un 
campo de concentración.
EL MARIDO. ¿tal vez haya ido a casa de algún amigo del colegio?
LA MUJER. Entonces sólo puede estar en casa de los Mummermann. Lo llamaré.
EL MARIDO. Creo que todo es una falsa alarma.
LA MUJER, en el tetéfono: Soy la señora de Furcke, el profesor. Buenos días, señora Mummer-
mann. Está Klaus-Heinrich en su casa?... No?. No puedo imaginarme dónde se habrá metido... 
Dígame, señora Mummermann, ¿está abierto el local de las Juventudes el domingo por la 
tarde?... ¿ Sí.. Muchas gracias, pre-gunrare allí.
EL MARIDO. ¿Qué puede haber oído?
LA MUJER. Hablaste del diario. Eso de la Casa Parda, no hubieras debido decirlo. Él es tan nacio-
nalista.
EL MARIDO. ¿Qué he dicho de la Casa Parda?
LA MUJER. ¡Tienes que acordarte! Que no estaba todo limpio allí.
EL MARIDO. Las imperfecciones son humanas. No he sugerido otra cosa e incluso lo he hecho 
en forma muy suave. Además, el propio Führer formuló una crítica en cierta ocasión en ese sen-
tido, una crítica muchísimo más dura. 
LA MUJER. No te entiendo. Conmigo no tienes por qué hablar así.
EL MARIDO. ¡Me gustaría no tener que hacerlo! Pero no estoy muy seguro de lo que tú misma 
parlotees sobre lo que se dice entre estas cuatro paredes, quizá en un momento de excitación. 
Entiéndeme bien, estoy muy lejos de acusarte de divulgar con ligereza cosas contra tu marido, 
lo mismo que no supongo ni por un momento que el chico pueda hacer algo contra su propio 
padre. Pero desgraciadamente hay una diferencia enorme entre causar un daño y saber que se 
causa.
LA MUJER. ¡Ya está bien! ¡Ten cuidado con lo que dices! Llevo todo el tiempo rompiéndome la 
cabeza para recordar si dijiste eso de que en la Alemania de Hitler no se puede vivir antes o des-
pués de lo de la Casa Parda.
EL MARIDO. Eso no lo he dicho nunca.
LA MUJER. ¡Te comportas como si yo fuera la policía! Lo único que hago es devanarme los sesos 
para saber lo que el chico puede haber oído.
EL MARIDO. La frase «Alemania de Hitler» no forma parte de mi vocabulario.
LA MUJER. ¿Y lo que dijiste del vigilante de la manzana, y que los periódicos no cuentan más 

que mentiras,�lo que has dicho ahora mismo sobre la defensa pasiva? ¡El chico no oye nada de 
positivo! Y eso no es bueno para una mente infantil, que puede quedar desmoralizada, cuando 
el Führer subraya siempre que la�juventud de Alemania es su futuro. La verdad es que el chico 
no es capaz de ir por ahí denunciando a nadie. Ay, me siento mal.
EL MARIDO. Rencoroso sí que es. 
LA MUJER. ¿Y de que tendría que vengarse?
EL MARIDO. ¿Quién diablos sabe? Siempre hay alguna cosa. Quizá porque le quité la rana.
LA MUJER. ¿Por qué se la quitaste?
EL MARIDO. Porque ya no le cazaba mozcas. La estaba dejando morir de hambre.
LA MUJER. La verdad es que tiene muchas cosas que hacer. 
EL MARIDO. De eso no tiene culpa la rana.
LA MUJER. Karl, no tenemos tiempo de hablar de eso ahora. Tenemos que ponernos de acuer-
do en todos los detalles, y enseguida. No podemos perder ni un minuto.
EL MARIDO. No puedo créer lo de Klaus-Heinrich.
LA MUJER. Bueno, primero lo de la Casa Parda y las porquerías.
EL MARIDO. Yo no he dicho nada de porquerías.
LA MUJER. Dijiste que el periódico no decía más que porquerias y que ibas a dejar de 
comprarlo.
EL MARIDO. ¡El periódico sí, pero no la Casa Parda!
LA MUJER. ¡Karl, no debes bajar la cabeza! Debes ser fuerte como el Führer dice siempre...
EL MARIDO. No puedo presentarme ante el tribunal y ver que en el estrado de los testigos hay 
alguien de mi propia sangre testificando contra mi.
LA MUJER. No tienes que tomartelo así.
 EL MARIDO. ¿Crees que el vigilante de la manzana tiene algo contra nosotros?
LA MUJER. ¿ Quieres decir, por si le preguntan? Por su cumpleaños recibio una caja de puros y 
en Año Nuevo le dimos un buen aguinaldo. 
EL MARIDO. ¡Los Gauff de al lado le dieron quince marcos! 
LA MUJER. Pero en el 32, leían  todavia Vorwärts y en mayo del 33, pusieron la bandera negra, 
blanca y roja.
Suena el teléfono.
EL MARIDO. ¡El teléfono!
LA MUJER. ¿Lo tomo?
EL MARIDO. No sé.
LA MUJER. ¿Qien puede ser?



EL OBRERO. Si lo dice en la oficina del subsidio, yo le digo en esa oficina: cuando se tiene el 
EL HOMBRE DE LA SA, cansado, se sienta: Sigue trabajando. El detenido se levanta del suelo 
y comienza a limpiar. ¿Por qué no puedes decir que no cerdo, cuando te preguntan si eres 
comunista? A ti te dan una paliza y yo me pierdo la salida, hecho polvo como estoy. ¿Por 
qué no se lo encargan a Klapproth? A él le divierte. Si ese chulo de putas vuelve a aparecer, 
coges el látigo y te pones a dar golpes en el suelo, entendido?
EL DETENIDO. Sí, jefe.
EL HOMBRE DE LA SA. ¡Cuidado!
Fuera se oyen pasos, y el hombre de la SA señala el látigo. El detenido lo coge y da latigazos 
en el suelo. Los pasos de fuera se detienen. El hombre de le SA, nervioso, se levanta rapida-
mente y azota al detenido.
EL DETENIDO, en voz baja: En el vientre no.
El hombre de la SA le azota el trasero. El jefe de grupo de la SA se asoma.
EL JEFE DE GRUPO DE LA SA. Dale en el vientre.
El hombre de le SA azote al detenido en el vientre.

EL CHIVATO
 
Ahí llegan ya los maestros 
que deben mostrarse diestros 
marcando muy bien el paso. 
Cada alumno es un chivato 
que viene a pasar el rato
pero le hacen mucho caso.
 
Y luego ese niño tierno 
salido del mismo infierno 
lleva al esbirro a su hogar. 
Señala al progenitor 
diciendo que es un traidor 
y a la cárcel va a parar.
 
Colonia, 1935. Una tarde de domingo lluviosa.

LA MUCHACHA. ¿Veintisiete marcos por unas botas? ¿Y cuáles han sido los otros gastos?
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Qué otros gastos?

LA MUCHACHA. Me has dicho que habías tenido muchos gastos.
EL HOMBRE DE LA SA. No me acuerdo. Y no me gusta que me interroguen. Puedes estar tran-
quila, que no te engañaré. Y lo de los veinte marcos me lo tengo que pensar.
LA MUCHACHA, llorando: Theo, no es posible, me dijiste que no había ningún problema con 
el dinero y sí que lo hay. Ya no sé qué pensar. ¡Nos tienen que quedar todavía veinte marcos 
en la caja de ahorros de todo nuestro dinero!
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Quién dice que no nos queda ya nada en la caja de ahorros? Eso es 
imposible. Puedes creer en mí. Lo que tú me confías esta tan seguro como en una caja fuerte. 
Bueno, ¿te fías otra vez de tu Theo? Eso es sólo una crisis de nervios porque has trabajado 
demasiado. Me voy a mi ejercicio nocturno. Y el viernes vendré a buscarte. ¡Heil Hitler! Sale.
Vuelve la cocinera
LA COCINERA. ¿Pero qué le pasa? ¿Se han peleado? Sin embargo, Theo es un hombre tan 
recto. Tendría que haber más como él. ¿No será nada serio?
LA MUCHACHA, sin dejar de llorar: Minna, ¿podría ir a casa de su hermano y advertirle de 
que tenga cuidado?
LA COCINERA. ¿De qué?
LA MUCHACHA. Bueno, es algo que se me ha ocurrido. 
LA COCINERA. ¿Por lo de esta noche? No puede decirlo en serio. Algo así no lo haría Theo 
nunca.
LA MUCHACHA. Ya no sé qué pensar, Minna. Ha cambiado tanto. Lo han estropeado por 
completo. No anda en buenas compañías. Hace cuatro años que estamos juntos y ahora me 
parece como si... ¡Por favor, mire si no tengo yo también una cruz en la espalda! 

AL SERVICIO DEL PUEBLO
 
Aquí están ya los guardianes, 
los soplones y rufianes 
sirviendo al pueblo con celo. 
Los que oprimen y trituran, 
los que azotan y torturan 
con el máximo desvelo.
Campo de concentración de Oranienburg, 1934. 
Antes de que se ilumine la escena, se oyen latigazos. Luego se ve a un hombre de la SA azo-
tando a un detenido. Al fondo está un jefe de grupo de la SA, fumando, de espaldas a la 
escena. Luego sale.
 
tejado de vidrio hay que ser prudente. Yo soy cobarde y no tengo revólver.
EL HOMBRE DE LA SA. Voy a decirte una cosa, camarada, ya que hablas tanto de prudencia: 

eres muy prudente, muy prudente, ¡y de pronto te encuentras en el Servicio de Trabajo 
Voluntario!
EL OBRERO. ¿Y si no eres tan prudente?
EL HOMBRE DE LA SA. Entonces, de todas formas, también. Eso lo reconozco. Por eso se 
llama voluntario. Bonita voluntariedad, ¿verdad?
EL OBRERO. Entonces podría ocurrir que alguien fuera así de atrevido y los dos estuvieran 
ante la oficina del subsidio y que usted lo mirase con sus ojos azules, de forma que él dijera 
algo sobre la voluntariedad del servicio de trabajo. ¿Qué podría decir? Pues algo así como: 
ayer me contaron la historia del Doctor Ley y el gato, y naturalmente todo me resultó clara. 
¿Conoce la historia?
HOMBRE DE LA SA. No, no la conocemos.
EL OBRERO. Pues el Doctor Ley hace un pequeño viaje de negocios y conoce a un cerco 
capitalista de la República de Weimar, quizá fuera en un campo de concentración, aunque 
allí no va el Doctor Ley, porque es muy sensato y el capitalista le pregunta enseguida cómo 
se las arregla para que los obreros se traguen todo lo que antes no se hubieran tragado de 
ninguna manera. El Doctor Ley le muestra un gato que toma el sol y le dice: supongamos 
que quiera usted que se trague una buena ración de mostaza, le guste o no. ¿Qué haría? El 
mandamás coge la mostaza y se la unta al gato en el hocico y, naturalmente, el animal se la 
escupe a la cara; de tragársela nada, pero ¡arañazos los que quiera! No hombre, le dice el 
Doctor Ley con su estilo afable, eso es un error. ¡Míreme! Coge la mostaza con un amplio 
gesto y, en un abrir y cerrar de ojos, se la mete al infeliz animal por el culo.  A las señoras 
Ustedes me perdonarán, pero la historia es así... El animal, muy afectado y aturdido, porque 
le duele muchísimo, se pone enseguida a lamerse toda la mostaza."Ya ve, amigo, dice triun-
fante el Doctor Ley, ¡se la traga! ¡Y voluntariamente!” Se ríen.  Sí, muy divertido.
EL HOMBRE DE LA SA. Creo que ya basta. Sigue con el juego. Y ahora puedes ir tranquilo a 
que te sellen la cartilla, te he comprendido, todos te hemos comprendido, ¿verdad, compa-
ñeros? Pero en mí puedes confiar, camarada. seré mudo como una tumba. Le da una pal-
mada en el hombro y deja de fingir. Bueno, y ahora se irá a la Oficina del Subsidio de Des-
empleo y lo detendrán inmediatamente.
EL OBRERO. ¿Sin que usted se salga de la fila y me siga? 
EL HOMBRE DE LA SA. Sin necesidad de eso. EL OBRERO. ¿Y sin que le haga una seña a nadie 
de que hay alguien sospechoso? 
EL HOMBRE DE LA SA. Sin necesidad de hacer señas. 
EL OBRERO. ¿Y cómo?
EL HOMBRE DE LA SA. ¡Quiere saber el truco! Póngase de pie y enséñenos la espalda, a la 
muchacha: ¿Lo ves?
LA MUCHACHA. ¡Tiene una cruz, una cruz blanca! 

LA COCINERA. ¡En la espalda!

EL CHOFER. Es verdad.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y cómo ha llegado hasta allí? Enseña la palma de la mano: Bueno, aquí 
está la crucecita blanca que ha pasado ahí de tamaño natural! El obrero se quita la chaqueta 
y contempla la cruz.
EL OBRERO. Buen trabajo.
EL HOMBRE DE LA SA. Bueno, ¿verdad? Llevo siempre tiza encima. Hay que pensar un poco, 
para eso no hay plan. Satisfecha. Y ahora, a Reinickendorf. Se corrige: Tengo allí una tía, No 
parecen muy entusiasmados. A la muchacha: ¿Por qué pones esa cara de tonta, Anna? ¿Es que 
no has comprendido el truco?
LA MUCHACHA. Claro que sí, Qué te crees, tan torpe no soy.
EL HOMBRE DE LA SA, como si se le hubiera estropeado la diversión, extiende la mano: ¡Lím-
piamela!
Ella le limpia la mano con un trapo.
LA COCINERA. Es que hay que trabajar así, porque quieren destruir todo lo que ha levantado 
nuestro Führer y nos envidian todos los pueblos.
EL CHOFER. Cómo dice? Tiene toda la razón. Voy  a lavar el coche. ¡Heil Hitler! Sale.
EL HOMBRE DE LA SA. Qué clase de tipo es ése?
LA MUCHACHA. Un hombre tranquilo. No quiere saber nada de política.
EL OBRERO. Bueno, Minna, yo también me voy... Y no me guardes rencor por lo de la cerveza. 
Tengo que confesar que he vuelto a convencerme de que nadie que tenga algo contra el 
Tercer Reich puede salirse con la suya, eso es una tranquilidad. Por lo que a mi se refiere, nunca 
tengo contacto con esos elementos destructores, aunque me gustaría encontrarme con 
alguno. Pero no tengo su a presencia de ánimo. Clara y distintamente: Bueno, Minna, muchas 
gracias y ¡Heil Hitler! 
LOS OTROS. ¡Heil Hitler!
EL HOMBRE DE LA SA. Si quiere que le dé un buen consejo, sera mejor que no parezca tan ino-
cente, Eso llama la atención. ¡Heil Hitler! Sale el obrero. Un tanto deprisa se han largado los 
muchachos. ¡Como si les hubiera entrado algo de repente! Lo de Reinickendorf no hubiera 
debido decirlo. Están siempre sobre aviso.
 LA MUCHACHA. Tengo que pedirte una cosa, Theo. 
EL HOMBREDE LA SA.  Suéltalo!
LA COCINERA. Voy a colgar la ropa. También yo he sido joven. Sale.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Qué pasa?
LA MUCHACHA. Te lo diré sólo si sé que no me lo vas a tomar a mal. Si no, no te digo nada.
EL HOMBRE DE LA SA. ¡Venga, suéltalo!

EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y por qué no puede tu hermana comprarse ella el abrigo?
LA MUCHACHA. Es sólo que... Me resulta penoso... necesito veinte marcos del dinero.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Veinte marcos?
LA MUCHACHA. Ya ves, te parece mal.
EL HOMBRE DE LA SA. Es que sacar veinte marcos de la cartilla de ahorros no es algo que me 
guste. ¿Para qué quieres esos veinte marcos?
LA MUCHACHA. Preferiría no decírtelo.
EL HOMBRE DE LA SA. Vaya. No me lo quieres decir. Eso lo encuentro raro.
LA MUCHACHA. Sé que no vas a estar de acuerdo conmigo, y prefiero no decirte mis razones, 
Theo.
EL HOMBRE DE LA SA. Si no tienes confianza en mí...
LA MUCHACHA. Sí que confío en ti.
EL HOMBRE DE LA SA. Entonces, ¿quieres que liquidemos nuestra cartilla de ahorros?
LA MUCHACHA. ¡Cómo puedes pensar algo así! Si saco esos veinte marcos, me quedaran toda-
vía noventa y siete.
EL HOMBRE DE LA SA. No necesitas decírmelo tan exactamente. Yo también sé el dinero que 
hay. Sólo puedo imaginarme que quieres romper conmigo porque quizá estés coqueteando 
con algún otro. Quizá quieras que él revise las cuentas.
LA MUCHACHA. Yo no coqueteo con nadie.
EL HOMBRE DE LA SA. Entonces dime para qué es.
LA MUCHACHA. No vas a querer dármelo.
EL HOMBRE DE LA. SA. ¿Cómo puedo saber que no lo quieres para algo que no está bien? Me 
siento responsable.
LA MUCHACHA.  No es  para nada indebido, pero si no lo necesitaría no te lo pediría, eso lo 
sabes.
EL HOMBRE DE LA SA. Yo no sé nada. Sólo sé que todo me resulta bastante turbio. ¿Para qué 
necesitas de repente veinte marcos? Es una bonita suma. ¿Estás embarazada?
LA MUCHACHA. No.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Estás segura?
LA MUCHACHA. Sí.
EL HOMBRE DE LA SA. Si llegara a enterarme de que te proponías algo ilegal, si me llegara el 
menor indicio, todo habría terminado, te lo aseguro. Habrás oído decir que todo lo que atenta 
contra el fruto que germina es el mayor crimen que se puede cometer. Si el pueblo alemán no 
se multiplica, se acabó su misión histórica.
LA MUCHACHA. Pero Theo, no sé de que me hablas. No es nada de eso: te lo diría, porque sería 
también cosa tuya. Sin embargo, si puedes pensar algo así, te lo diré. Sólo es porque quiero 
ayudar a Frieda a comprarse un abrigo de invierno.
LA MUCHACHA. No puede hacerlo con su pensión de invalidez, son veintiséis marcos mensua-
les.

EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y el Socorro de Invierno? Eso es lo que pasa, no tiene ninguna confian-
za en el Estado Nacionalsocialista. Lo puedo ver sólo escuchando las conversaciones de esta 
cocina. ¿Crees que no me he dado cuenta de que antes has reaccionado muy mal ante mi 
experimento?
LA MUCHACHA. ¿Cómo que he reaccionado muy mal? EL HOMBRE DE LA SA. ¡Sí, tú! ¡Exacta-
mente igual que esos tipos que se largaron de pronto!
LA MUCHACHA. Si quieres que te diga la verdad, esas cosas no me gustan nada.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y qué es lo que no te gusta, si se puede saber?
LA MUCHACHA. Que hagas detener a esos pobres diablos con engaños y trucos y demás. Mi 
padre está también sin trabajo.
EL HOMBRE DE LA SA. Bueno, eso es lo que quería oír. De todas formas me lo había imaginado 
al hablar con ese Lincke.
LA MUCHACHA. ¿Quieres decir que vas a tenderle una trampa por lo que él ha hecho para 
darte gusto y porque todos lo hemos animado a hacerlo?
EL HOMBRE DE LA SA. Yo no digo nada, ya lo he dicho antes. Y si tienes algo en contra de lo que 
hago en cumplimiento de mi deber, tendré que decirte que puedes leer en Mein Kampf que el 
propio Führer no consideraba indigno poner a prueba las convicciones del pueblo y que, 
incluso, ésa fue su tarea durante cierto tiempo, cuando estaba en el Reichswehr, y que lo hacía 
por Alemania y eso ha tenido grandes consecuencias.
LA MUCHACHA. Si te pones así, Theo, lo que quiero es saber si puedo contar con los veinte 
marcos y nada más.
EL HOMBRE DE LA SA. A eso sólo puedo decirte que no estoy precisamente de humor para 
dejar que me estafes.
LA MUCHACHA. ¿Cómo que te estafe? ¿Es mi dinero o el tuyo?
EL HOMBRE DE LA SA. ¡De pronto tienes una extraña forma de hablar del dinero de los dos! 
¿Para eso hemos alejado a los judíos de la vida nacional, para que ahora nuestros propios 
camaradas nos chupen la sangre?
LA MUCHACHA. ¿No diras eso por los veinte marcos?
EL HOMBRE DE LA SA. Ya tengo suficientes gastos. Sólo las botas me costaron veintisiete.
LA MUCHACHA. ¿Pero no te las dieron en el servicio?
EL HOMBRE DE LA SA. Sí, eso creíamos. Por eso elegí también las mejores, las de polainas. Y 
luego nos las cobraron y nos quedamos. 
LA MUJER. ¡Klaus-Henrich, deja en paz la radio!  Entra la muchacha.
LA CRIADA. El señor y la señora Klimbtsch preguntan si los señores están en casa.
EL MARIDO, asperamente: No.
LA MUJER. Hubieras debido ponerte al teléfono. Saben que no es posible que hayamos salido.
EL MARIDO. ¿Por qué no es posible que hayamos salido? 
LA MUJER. Porque está lloviendo.

MARIDO. Eso no es una razón.
LA MUJER ¿Adónde íbamos a ir? Es lo primero que se preguntarán.
EL MARIDO. Hay muchísimos sitios.
LA MUJER. Entonces, ¿por qué no salimos?
EL MARIDO. ¿Adónde vamos a ir?
LA MUJER. Si por lo menos no lloviera...
EL MARIDO.  ¿Y adónde iríamos si no lloviera?
LA MUJER. Antes, por lo menos, se podía visitar a alguien. Ha sido un error que no hayas cogido 
el teléfono. Ahora sabrán que no querernos recibirlos.
EL MARIDO. ¿Y qué si lo saben?
LA MUJER. Resulta desagradable darles la espalda ahora cuando precisamente todo el mundo 
les da la espalda.
EL MARIDO.  No les estamos dando la espalda.
LA MUJER. Entonces ¿por qué no quieres que vengan? 
EL MARIDO. Porque ese Klimbtsch me aburre a muerte. 
LA MUJER. Antes no te aburría.
EL MARIDO. ¡Antes! ¡Me pones nervioso con esos «antes»! 
LA MUJER. En cualquier caso, antes no habrías cortado con él porque la inspección de ense-
ñanza le hubiera instruido un expediente.
EL MARIDO. ¿Quieres decir que soy un cobarde? Entonces llámalos y diles que acabamos de 
volver por la lluvia.
LA MUJER. Les decimos a los Lemke si quieren venir?
EL MARIDO. ¿Para que vuelvan a decirnos que no nos preocupamos lo suficiente de la defensa 
antiaérea?�LA MUJER, al niño. ¡Klaus Heinrich, deja en paz la radio! 
EL MARIDO. Es una calamidad que hoy llueva. Pero no se puede vivir en un país en que es una 
calamidad que llueva.
LA MUJER. ¿Te parece sensato decir cosas así?
EL MARIDO. Entre estas cuatro paredes puedo decir lo que me parezca. No permitiré que en mi 
propia casa me impidan…
Se interrumpe. Entra la muchacha con el servicio de café. Guardan silencio. La muchacha sale.
EL MARIDO. ¿Por qué tenemos que tener una criada cuyo padre es el vigilante de la manzana?
LA MUJER. Creo que de eso hemos hablado ya bastante. Lo último que dijiste fue que tenía sus 
ventajas.
EL MARIDO. ¡Cuántas cosas he dicho! Dile algo así a tu madre y ya verás el lío en que nos mete-
mos. 
LA MUJER. Lo que yo le diga a mi madre... 
Entra la muchacha.

LA MUJER. Erna. Puede irse, que ya me encargo yo. 
LA CRIADA. Gracias, señora. Sale.
EL NIÑO, señalando el periódico: ¿Todos los curas hacen eso, papá?
EL MARIDO. ¿El que?
EL NIÑO. Lo que dice aquí.
EL MARIDO. ¿Pero qué estás leyendo? Le quita el periódico de las manos.
EL NIÑO. Nuestro jefe de grupo dice que lo que dice ese diario lo podemos saber todos.
EL MARIDO. No me importa lo que diga tu jefe de grupo. Lo que puedes leer y lo que no 
puedes lo decido yo.
LA MUJER. Toma diez pfennig, Klaus-Heinrich, sal y cómprate algo.
EL NIÑO. Pero si está lloviendo. 
EL MARIDO. Si no dejan esas noticias sobre los procesos a los eclesiásticos, dejare de comprar 
ese diario.
LA MUJER. ¿Y a cual quieres suscribirte? Lo publican todos.
EL MARIDO. Si todos los diarios publican semejantes porquerías, no leeré ninguno. No estaré 
menos enterado de lo que pasa en el mundo.
 LA MUJER. ¿Que pueden hacer si esas cosas ocurren?
EL MARIDO. ¿Qué pueden hacer? Podrían barrer alguna vez su propia casa. Según dicen, en 
la Casa Parda no todo está tan limpio.
LA MUJER. Hoy estas muy nervioso, ¿Ha pasado algo en el colegio?
EL MARIDO. ¿Que quieres que pase en el colegio? Y haz el favor de no decirme todo el 
tiempo que estoy muy nervioso, porque es eso lo que me pone nervioso.
LA MUJER. No deberiamos discutir todo el tiempo, Karl. Antes…
EL MARIDO. Eso es lo que me faltaba. Antes. Ni quería antes ni quiero ahora que envenenen 
la imaginación de mi hijo. 
LA MUJER. Por cierto. ¿Dónde esta?
EL MARIDO. ¿Cómo quieres que lo sepa?
 LA MUJER. ¿Lo has visto salir?
EL MARIDO. No.
LA MUJER. No comprendo adónde puede haber ido. Llama: Klaus-Heinrich. ¡Realmente se ha 
ido!
EL MARIDO. ¿Por qué no iba a salir?
LA MUJER. ¡Pero si está lloviendo a mares!
EL MARIDO. ¿Por qué te pone tan nerviosa que el chico haya salido?
LA MUJER. ¿De qué estábamos hablando?
EL MARIDO. ¿Qué tiene que ver eso?
LA MUJER. Ya sabes que los niños  escuchan.

EL MARIDO. ¿Y qué?
LA MUJER. ¿Y qué? ¿Y si lo cuenta por ahí? Ya sabes cómo los convencen en las Juventudes 
Hitlerianas. Los animan claramente a comunicarlo todo. Es raro que se haya ido sin decir nada.
EL MARIDO. Qué tontería.
LA MUJER. Me gustaría saber qué fue lo que oyó.
EL MARIDO. El sabe muy bien qué pasa si se denuncia a alguien. 
LA MUJER. ¿Y el chico de que hablaron los SchmuIke? Al parecer, su padre está aún en un 
campo de concentración.
EL MARIDO. ¿tal vez haya ido a casa de algún amigo del colegio?
LA MUJER. Entonces sólo puede estar en casa de los Mummermann. Lo llamaré.
EL MARIDO. Creo que todo es una falsa alarma.
LA MUJER, en el tetéfono: Soy la señora de Furcke, el profesor. Buenos días, señora Mummer-
mann. Está Klaus-Heinrich en su casa?... No?. No puedo imaginarme dónde se habrá metido... 
Dígame, señora Mummermann, ¿está abierto el local de las Juventudes el domingo por la 
tarde?... ¿ Sí.. Muchas gracias, pre-gunrare allí.
EL MARIDO. ¿Qué puede haber oído?
LA MUJER. Hablaste del diario. Eso de la Casa Parda, no hubieras debido decirlo. Él es tan nacio-
nalista.
EL MARIDO. ¿Qué he dicho de la Casa Parda?
LA MUJER. ¡Tienes que acordarte! Que no estaba todo limpio allí.
EL MARIDO. Las imperfecciones son humanas. No he sugerido otra cosa e incluso lo he hecho 
en forma muy suave. Además, el propio Führer formuló una crítica en cierta ocasión en ese sen-
tido, una crítica muchísimo más dura. 
LA MUJER. No te entiendo. Conmigo no tienes por qué hablar así.
EL MARIDO. ¡Me gustaría no tener que hacerlo! Pero no estoy muy seguro de lo que tú misma 
parlotees sobre lo que se dice entre estas cuatro paredes, quizá en un momento de excitación. 
Entiéndeme bien, estoy muy lejos de acusarte de divulgar con ligereza cosas contra tu marido, 
lo mismo que no supongo ni por un momento que el chico pueda hacer algo contra su propio 
padre. Pero desgraciadamente hay una diferencia enorme entre causar un daño y saber que se 
causa.
LA MUJER. ¡Ya está bien! ¡Ten cuidado con lo que dices! Llevo todo el tiempo rompiéndome la 
cabeza para recordar si dijiste eso de que en la Alemania de Hitler no se puede vivir antes o des-
pués de lo de la Casa Parda.
EL MARIDO. Eso no lo he dicho nunca.
LA MUJER. ¡Te comportas como si yo fuera la policía! Lo único que hago es devanarme los sesos 
para saber lo que el chico puede haber oído.
EL MARIDO. La frase «Alemania de Hitler» no forma parte de mi vocabulario.
LA MUJER. ¿Y lo que dijiste del vigilante de la manzana, y que los periódicos no cuentan más 

que mentiras,�lo que has dicho ahora mismo sobre la defensa pasiva? ¡El chico no oye nada de 
positivo! Y eso no es bueno para una mente infantil, que puede quedar desmoralizada, cuando 
el Führer subraya siempre que la�juventud de Alemania es su futuro. La verdad es que el chico 
no es capaz de ir por ahí denunciando a nadie. Ay, me siento mal.
EL MARIDO. Rencoroso sí que es. 
LA MUJER. ¿Y de que tendría que vengarse?
EL MARIDO. ¿Quién diablos sabe? Siempre hay alguna cosa. Quizá porque le quité la rana.
LA MUJER. ¿Por qué se la quitaste?
EL MARIDO. Porque ya no le cazaba mozcas. La estaba dejando morir de hambre.
LA MUJER. La verdad es que tiene muchas cosas que hacer. 
EL MARIDO. De eso no tiene culpa la rana.
LA MUJER. Karl, no tenemos tiempo de hablar de eso ahora. Tenemos que ponernos de acuer-
do en todos los detalles, y enseguida. No podemos perder ni un minuto.
EL MARIDO. No puedo créer lo de Klaus-Heinrich.
LA MUJER. Bueno, primero lo de la Casa Parda y las porquerías.
EL MARIDO. Yo no he dicho nada de porquerías.
LA MUJER. Dijiste que el periódico no decía más que porquerias y que ibas a dejar de 
comprarlo.
EL MARIDO. ¡El periódico sí, pero no la Casa Parda!
LA MUJER. ¡Karl, no debes bajar la cabeza! Debes ser fuerte como el Führer dice siempre...
EL MARIDO. No puedo presentarme ante el tribunal y ver que en el estrado de los testigos hay 
alguien de mi propia sangre testificando contra mi.
LA MUJER. No tienes que tomartelo así.
 EL MARIDO. ¿Crees que el vigilante de la manzana tiene algo contra nosotros?
LA MUJER. ¿ Quieres decir, por si le preguntan? Por su cumpleaños recibio una caja de puros y 
en Año Nuevo le dimos un buen aguinaldo. 
EL MARIDO. ¡Los Gauff de al lado le dieron quince marcos! 
LA MUJER. Pero en el 32, leían  todavia Vorwärts y en mayo del 33, pusieron la bandera negra, 
blanca y roja.
Suena el teléfono.
EL MARIDO. ¡El teléfono!
LA MUJER. ¿Lo tomo?
EL MARIDO. No sé.
LA MUJER. ¿Qien puede ser?

 “Mezquindad, cobardía, valor y humor en una dirección creativa y sobria.” 
LIBERATION 
                                                                                                                  “La 
tendencia de la dirección, creando situaciones chistosas, nos lleva a reír de lo 
insoportable. Un buen momento de teatro.”
 LE MONDE             
                                           
“Una idea genial de una tropa desde todos los puntos de vista perfecta. Los 
actores actúan con �nura en todos los géneros. “
LA PROVENCE       

                                                          “El mensaje de Brecht está bien enten-
dido en esta formidable decimoquinta producción de la compañía Midi que 
quiere enseñar obras comprometidas y que construye, con el paso del tiempo, 
un teatro vivo y militante.”
 LA MARSEILLAISE   
                                      
“Para los que quieren el buen teatro, junto a una escenografía lograda y una 
actuación excelente. A ver.”
LA REVUE DU SPECTACLE

EXTRACTOS DE PRENSA



EL OBRERO. Si lo dice en la oficina del subsidio, yo le digo en esa oficina: cuando se tiene el 
EL HOMBRE DE LA SA, cansado, se sienta: Sigue trabajando. El detenido se levanta del suelo 
y comienza a limpiar. ¿Por qué no puedes decir que no cerdo, cuando te preguntan si eres 
comunista? A ti te dan una paliza y yo me pierdo la salida, hecho polvo como estoy. ¿Por 
qué no se lo encargan a Klapproth? A él le divierte. Si ese chulo de putas vuelve a aparecer, 
coges el látigo y te pones a dar golpes en el suelo, entendido?
EL DETENIDO. Sí, jefe.
EL HOMBRE DE LA SA. ¡Cuidado!
Fuera se oyen pasos, y el hombre de la SA señala el látigo. El detenido lo coge y da latigazos 
en el suelo. Los pasos de fuera se detienen. El hombre de le SA, nervioso, se levanta rapida-
mente y azota al detenido.
EL DETENIDO, en voz baja: En el vientre no.
El hombre de la SA le azota el trasero. El jefe de grupo de la SA se asoma.
EL JEFE DE GRUPO DE LA SA. Dale en el vientre.
El hombre de le SA azote al detenido en el vientre.

EL CHIVATO
 
Ahí llegan ya los maestros 
que deben mostrarse diestros 
marcando muy bien el paso. 
Cada alumno es un chivato 
que viene a pasar el rato
pero le hacen mucho caso.
 
Y luego ese niño tierno 
salido del mismo infierno 
lleva al esbirro a su hogar. 
Señala al progenitor 
diciendo que es un traidor 
y a la cárcel va a parar.
 
Colonia, 1935. Una tarde de domingo lluviosa.

LA MUCHACHA. ¿Veintisiete marcos por unas botas? ¿Y cuáles han sido los otros gastos?
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Qué otros gastos?

LA MUCHACHA. Me has dicho que habías tenido muchos gastos.
EL HOMBRE DE LA SA. No me acuerdo. Y no me gusta que me interroguen. Puedes estar tran-
quila, que no te engañaré. Y lo de los veinte marcos me lo tengo que pensar.
LA MUCHACHA, llorando: Theo, no es posible, me dijiste que no había ningún problema con 
el dinero y sí que lo hay. Ya no sé qué pensar. ¡Nos tienen que quedar todavía veinte marcos 
en la caja de ahorros de todo nuestro dinero!
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Quién dice que no nos queda ya nada en la caja de ahorros? Eso es 
imposible. Puedes creer en mí. Lo que tú me confías esta tan seguro como en una caja fuerte. 
Bueno, ¿te fías otra vez de tu Theo? Eso es sólo una crisis de nervios porque has trabajado 
demasiado. Me voy a mi ejercicio nocturno. Y el viernes vendré a buscarte. ¡Heil Hitler! Sale.
Vuelve la cocinera
LA COCINERA. ¿Pero qué le pasa? ¿Se han peleado? Sin embargo, Theo es un hombre tan 
recto. Tendría que haber más como él. ¿No será nada serio?
LA MUCHACHA, sin dejar de llorar: Minna, ¿podría ir a casa de su hermano y advertirle de 
que tenga cuidado?
LA COCINERA. ¿De qué?
LA MUCHACHA. Bueno, es algo que se me ha ocurrido. 
LA COCINERA. ¿Por lo de esta noche? No puede decirlo en serio. Algo así no lo haría Theo 
nunca.
LA MUCHACHA. Ya no sé qué pensar, Minna. Ha cambiado tanto. Lo han estropeado por 
completo. No anda en buenas compañías. Hace cuatro años que estamos juntos y ahora me 
parece como si... ¡Por favor, mire si no tengo yo también una cruz en la espalda! 

AL SERVICIO DEL PUEBLO
 
Aquí están ya los guardianes, 
los soplones y rufianes 
sirviendo al pueblo con celo. 
Los que oprimen y trituran, 
los que azotan y torturan 
con el máximo desvelo.
Campo de concentración de Oranienburg, 1934. 
Antes de que se ilumine la escena, se oyen latigazos. Luego se ve a un hombre de la SA azo-
tando a un detenido. Al fondo está un jefe de grupo de la SA, fumando, de espaldas a la 
escena. Luego sale.
 
tejado de vidrio hay que ser prudente. Yo soy cobarde y no tengo revólver.
EL HOMBRE DE LA SA. Voy a decirte una cosa, camarada, ya que hablas tanto de prudencia: 

eres muy prudente, muy prudente, ¡y de pronto te encuentras en el Servicio de Trabajo 
Voluntario!
EL OBRERO. ¿Y si no eres tan prudente?
EL HOMBRE DE LA SA. Entonces, de todas formas, también. Eso lo reconozco. Por eso se 
llama voluntario. Bonita voluntariedad, ¿verdad?
EL OBRERO. Entonces podría ocurrir que alguien fuera así de atrevido y los dos estuvieran 
ante la oficina del subsidio y que usted lo mirase con sus ojos azules, de forma que él dijera 
algo sobre la voluntariedad del servicio de trabajo. ¿Qué podría decir? Pues algo así como: 
ayer me contaron la historia del Doctor Ley y el gato, y naturalmente todo me resultó clara. 
¿Conoce la historia?
HOMBRE DE LA SA. No, no la conocemos.
EL OBRERO. Pues el Doctor Ley hace un pequeño viaje de negocios y conoce a un cerco 
capitalista de la República de Weimar, quizá fuera en un campo de concentración, aunque 
allí no va el Doctor Ley, porque es muy sensato y el capitalista le pregunta enseguida cómo 
se las arregla para que los obreros se traguen todo lo que antes no se hubieran tragado de 
ninguna manera. El Doctor Ley le muestra un gato que toma el sol y le dice: supongamos 
que quiera usted que se trague una buena ración de mostaza, le guste o no. ¿Qué haría? El 
mandamás coge la mostaza y se la unta al gato en el hocico y, naturalmente, el animal se la 
escupe a la cara; de tragársela nada, pero ¡arañazos los que quiera! No hombre, le dice el 
Doctor Ley con su estilo afable, eso es un error. ¡Míreme! Coge la mostaza con un amplio 
gesto y, en un abrir y cerrar de ojos, se la mete al infeliz animal por el culo.  A las señoras 
Ustedes me perdonarán, pero la historia es así... El animal, muy afectado y aturdido, porque 
le duele muchísimo, se pone enseguida a lamerse toda la mostaza."Ya ve, amigo, dice triun-
fante el Doctor Ley, ¡se la traga! ¡Y voluntariamente!” Se ríen.  Sí, muy divertido.
EL HOMBRE DE LA SA. Creo que ya basta. Sigue con el juego. Y ahora puedes ir tranquilo a 
que te sellen la cartilla, te he comprendido, todos te hemos comprendido, ¿verdad, compa-
ñeros? Pero en mí puedes confiar, camarada. seré mudo como una tumba. Le da una pal-
mada en el hombro y deja de fingir. Bueno, y ahora se irá a la Oficina del Subsidio de Des-
empleo y lo detendrán inmediatamente.
EL OBRERO. ¿Sin que usted se salga de la fila y me siga? 
EL HOMBRE DE LA SA. Sin necesidad de eso. EL OBRERO. ¿Y sin que le haga una seña a nadie 
de que hay alguien sospechoso? 
EL HOMBRE DE LA SA. Sin necesidad de hacer señas. 
EL OBRERO. ¿Y cómo?
EL HOMBRE DE LA SA. ¡Quiere saber el truco! Póngase de pie y enséñenos la espalda, a la 
muchacha: ¿Lo ves?
LA MUCHACHA. ¡Tiene una cruz, una cruz blanca! 

LA COCINERA. ¡En la espalda!

EL CHOFER. Es verdad.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y cómo ha llegado hasta allí? Enseña la palma de la mano: Bueno, aquí 
está la crucecita blanca que ha pasado ahí de tamaño natural! El obrero se quita la chaqueta 
y contempla la cruz.
EL OBRERO. Buen trabajo.
EL HOMBRE DE LA SA. Bueno, ¿verdad? Llevo siempre tiza encima. Hay que pensar un poco, 
para eso no hay plan. Satisfecha. Y ahora, a Reinickendorf. Se corrige: Tengo allí una tía, No 
parecen muy entusiasmados. A la muchacha: ¿Por qué pones esa cara de tonta, Anna? ¿Es que 
no has comprendido el truco?
LA MUCHACHA. Claro que sí, Qué te crees, tan torpe no soy.
EL HOMBRE DE LA SA, como si se le hubiera estropeado la diversión, extiende la mano: ¡Lím-
piamela!
Ella le limpia la mano con un trapo.
LA COCINERA. Es que hay que trabajar así, porque quieren destruir todo lo que ha levantado 
nuestro Führer y nos envidian todos los pueblos.
EL CHOFER. Cómo dice? Tiene toda la razón. Voy  a lavar el coche. ¡Heil Hitler! Sale.
EL HOMBRE DE LA SA. Qué clase de tipo es ése?
LA MUCHACHA. Un hombre tranquilo. No quiere saber nada de política.
EL OBRERO. Bueno, Minna, yo también me voy... Y no me guardes rencor por lo de la cerveza. 
Tengo que confesar que he vuelto a convencerme de que nadie que tenga algo contra el 
Tercer Reich puede salirse con la suya, eso es una tranquilidad. Por lo que a mi se refiere, nunca 
tengo contacto con esos elementos destructores, aunque me gustaría encontrarme con 
alguno. Pero no tengo su a presencia de ánimo. Clara y distintamente: Bueno, Minna, muchas 
gracias y ¡Heil Hitler! 
LOS OTROS. ¡Heil Hitler!
EL HOMBRE DE LA SA. Si quiere que le dé un buen consejo, sera mejor que no parezca tan ino-
cente, Eso llama la atención. ¡Heil Hitler! Sale el obrero. Un tanto deprisa se han largado los 
muchachos. ¡Como si les hubiera entrado algo de repente! Lo de Reinickendorf no hubiera 
debido decirlo. Están siempre sobre aviso.
 LA MUCHACHA. Tengo que pedirte una cosa, Theo. 
EL HOMBREDE LA SA.  Suéltalo!
LA COCINERA. Voy a colgar la ropa. También yo he sido joven. Sale.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Qué pasa?
LA MUCHACHA. Te lo diré sólo si sé que no me lo vas a tomar a mal. Si no, no te digo nada.
EL HOMBRE DE LA SA. ¡Venga, suéltalo!

EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y por qué no puede tu hermana comprarse ella el abrigo?
LA MUCHACHA. Es sólo que... Me resulta penoso... necesito veinte marcos del dinero.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Veinte marcos?
LA MUCHACHA. Ya ves, te parece mal.
EL HOMBRE DE LA SA. Es que sacar veinte marcos de la cartilla de ahorros no es algo que me 
guste. ¿Para qué quieres esos veinte marcos?
LA MUCHACHA. Preferiría no decírtelo.
EL HOMBRE DE LA SA. Vaya. No me lo quieres decir. Eso lo encuentro raro.
LA MUCHACHA. Sé que no vas a estar de acuerdo conmigo, y prefiero no decirte mis razones, 
Theo.
EL HOMBRE DE LA SA. Si no tienes confianza en mí...
LA MUCHACHA. Sí que confío en ti.
EL HOMBRE DE LA SA. Entonces, ¿quieres que liquidemos nuestra cartilla de ahorros?
LA MUCHACHA. ¡Cómo puedes pensar algo así! Si saco esos veinte marcos, me quedaran toda-
vía noventa y siete.
EL HOMBRE DE LA SA. No necesitas decírmelo tan exactamente. Yo también sé el dinero que 
hay. Sólo puedo imaginarme que quieres romper conmigo porque quizá estés coqueteando 
con algún otro. Quizá quieras que él revise las cuentas.
LA MUCHACHA. Yo no coqueteo con nadie.
EL HOMBRE DE LA SA. Entonces dime para qué es.
LA MUCHACHA. No vas a querer dármelo.
EL HOMBRE DE LA. SA. ¿Cómo puedo saber que no lo quieres para algo que no está bien? Me 
siento responsable.
LA MUCHACHA.  No es  para nada indebido, pero si no lo necesitaría no te lo pediría, eso lo 
sabes.
EL HOMBRE DE LA SA. Yo no sé nada. Sólo sé que todo me resulta bastante turbio. ¿Para qué 
necesitas de repente veinte marcos? Es una bonita suma. ¿Estás embarazada?
LA MUCHACHA. No.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Estás segura?
LA MUCHACHA. Sí.
EL HOMBRE DE LA SA. Si llegara a enterarme de que te proponías algo ilegal, si me llegara el 
menor indicio, todo habría terminado, te lo aseguro. Habrás oído decir que todo lo que atenta 
contra el fruto que germina es el mayor crimen que se puede cometer. Si el pueblo alemán no 
se multiplica, se acabó su misión histórica.
LA MUCHACHA. Pero Theo, no sé de que me hablas. No es nada de eso: te lo diría, porque sería 
también cosa tuya. Sin embargo, si puedes pensar algo así, te lo diré. Sólo es porque quiero 
ayudar a Frieda a comprarse un abrigo de invierno.
LA MUCHACHA. No puede hacerlo con su pensión de invalidez, son veintiséis marcos mensua-
les.

EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y el Socorro de Invierno? Eso es lo que pasa, no tiene ninguna confian-
za en el Estado Nacionalsocialista. Lo puedo ver sólo escuchando las conversaciones de esta 
cocina. ¿Crees que no me he dado cuenta de que antes has reaccionado muy mal ante mi 
experimento?
LA MUCHACHA. ¿Cómo que he reaccionado muy mal? EL HOMBRE DE LA SA. ¡Sí, tú! ¡Exacta-
mente igual que esos tipos que se largaron de pronto!
LA MUCHACHA. Si quieres que te diga la verdad, esas cosas no me gustan nada.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y qué es lo que no te gusta, si se puede saber?
LA MUCHACHA. Que hagas detener a esos pobres diablos con engaños y trucos y demás. Mi 
padre está también sin trabajo.
EL HOMBRE DE LA SA. Bueno, eso es lo que quería oír. De todas formas me lo había imaginado 
al hablar con ese Lincke.
LA MUCHACHA. ¿Quieres decir que vas a tenderle una trampa por lo que él ha hecho para 
darte gusto y porque todos lo hemos animado a hacerlo?
EL HOMBRE DE LA SA. Yo no digo nada, ya lo he dicho antes. Y si tienes algo en contra de lo que 
hago en cumplimiento de mi deber, tendré que decirte que puedes leer en Mein Kampf que el 
propio Führer no consideraba indigno poner a prueba las convicciones del pueblo y que, 
incluso, ésa fue su tarea durante cierto tiempo, cuando estaba en el Reichswehr, y que lo hacía 
por Alemania y eso ha tenido grandes consecuencias.
LA MUCHACHA. Si te pones así, Theo, lo que quiero es saber si puedo contar con los veinte 
marcos y nada más.
EL HOMBRE DE LA SA. A eso sólo puedo decirte que no estoy precisamente de humor para 
dejar que me estafes.
LA MUCHACHA. ¿Cómo que te estafe? ¿Es mi dinero o el tuyo?
EL HOMBRE DE LA SA. ¡De pronto tienes una extraña forma de hablar del dinero de los dos! 
¿Para eso hemos alejado a los judíos de la vida nacional, para que ahora nuestros propios 
camaradas nos chupen la sangre?
LA MUCHACHA. ¿No diras eso por los veinte marcos?
EL HOMBRE DE LA SA. Ya tengo suficientes gastos. Sólo las botas me costaron veintisiete.
LA MUCHACHA. ¿Pero no te las dieron en el servicio?
EL HOMBRE DE LA SA. Sí, eso creíamos. Por eso elegí también las mejores, las de polainas. Y 
luego nos las cobraron y nos quedamos. 
LA MUJER. ¡Klaus-Henrich, deja en paz la radio!  Entra la muchacha.
LA CRIADA. El señor y la señora Klimbtsch preguntan si los señores están en casa.
EL MARIDO, asperamente: No.
LA MUJER. Hubieras debido ponerte al teléfono. Saben que no es posible que hayamos salido.
EL MARIDO. ¿Por qué no es posible que hayamos salido? 
LA MUJER. Porque está lloviendo.

MARIDO. Eso no es una razón.
LA MUJER ¿Adónde íbamos a ir? Es lo primero que se preguntarán.
EL MARIDO. Hay muchísimos sitios.
LA MUJER. Entonces, ¿por qué no salimos?
EL MARIDO. ¿Adónde vamos a ir?
LA MUJER. Si por lo menos no lloviera...
EL MARIDO.  ¿Y adónde iríamos si no lloviera?
LA MUJER. Antes, por lo menos, se podía visitar a alguien. Ha sido un error que no hayas cogido 
el teléfono. Ahora sabrán que no querernos recibirlos.
EL MARIDO. ¿Y qué si lo saben?
LA MUJER. Resulta desagradable darles la espalda ahora cuando precisamente todo el mundo 
les da la espalda.
EL MARIDO.  No les estamos dando la espalda.
LA MUJER. Entonces ¿por qué no quieres que vengan? 
EL MARIDO. Porque ese Klimbtsch me aburre a muerte. 
LA MUJER. Antes no te aburría.
EL MARIDO. ¡Antes! ¡Me pones nervioso con esos «antes»! 
LA MUJER. En cualquier caso, antes no habrías cortado con él porque la inspección de ense-
ñanza le hubiera instruido un expediente.
EL MARIDO. ¿Quieres decir que soy un cobarde? Entonces llámalos y diles que acabamos de 
volver por la lluvia.
LA MUJER. Les decimos a los Lemke si quieren venir?
EL MARIDO. ¿Para que vuelvan a decirnos que no nos preocupamos lo suficiente de la defensa 
antiaérea?�LA MUJER, al niño. ¡Klaus Heinrich, deja en paz la radio! 
EL MARIDO. Es una calamidad que hoy llueva. Pero no se puede vivir en un país en que es una 
calamidad que llueva.
LA MUJER. ¿Te parece sensato decir cosas así?
EL MARIDO. Entre estas cuatro paredes puedo decir lo que me parezca. No permitiré que en mi 
propia casa me impidan…
Se interrumpe. Entra la muchacha con el servicio de café. Guardan silencio. La muchacha sale.
EL MARIDO. ¿Por qué tenemos que tener una criada cuyo padre es el vigilante de la manzana?
LA MUJER. Creo que de eso hemos hablado ya bastante. Lo último que dijiste fue que tenía sus 
ventajas.
EL MARIDO. ¡Cuántas cosas he dicho! Dile algo así a tu madre y ya verás el lío en que nos mete-
mos. 
LA MUJER. Lo que yo le diga a mi madre... 
Entra la muchacha.

LA MUJER. Erna. Puede irse, que ya me encargo yo. 
LA CRIADA. Gracias, señora. Sale.
EL NIÑO, señalando el periódico: ¿Todos los curas hacen eso, papá?
EL MARIDO. ¿El que?
EL NIÑO. Lo que dice aquí.
EL MARIDO. ¿Pero qué estás leyendo? Le quita el periódico de las manos.
EL NIÑO. Nuestro jefe de grupo dice que lo que dice ese diario lo podemos saber todos.
EL MARIDO. No me importa lo que diga tu jefe de grupo. Lo que puedes leer y lo que no 
puedes lo decido yo.
LA MUJER. Toma diez pfennig, Klaus-Heinrich, sal y cómprate algo.
EL NIÑO. Pero si está lloviendo. 
EL MARIDO. Si no dejan esas noticias sobre los procesos a los eclesiásticos, dejare de comprar 
ese diario.
LA MUJER. ¿Y a cual quieres suscribirte? Lo publican todos.
EL MARIDO. Si todos los diarios publican semejantes porquerías, no leeré ninguno. No estaré 
menos enterado de lo que pasa en el mundo.
 LA MUJER. ¿Que pueden hacer si esas cosas ocurren?
EL MARIDO. ¿Qué pueden hacer? Podrían barrer alguna vez su propia casa. Según dicen, en 
la Casa Parda no todo está tan limpio.
LA MUJER. Hoy estas muy nervioso, ¿Ha pasado algo en el colegio?
EL MARIDO. ¿Que quieres que pase en el colegio? Y haz el favor de no decirme todo el 
tiempo que estoy muy nervioso, porque es eso lo que me pone nervioso.
LA MUJER. No deberiamos discutir todo el tiempo, Karl. Antes…
EL MARIDO. Eso es lo que me faltaba. Antes. Ni quería antes ni quiero ahora que envenenen 
la imaginación de mi hijo. 
LA MUJER. Por cierto. ¿Dónde esta?
EL MARIDO. ¿Cómo quieres que lo sepa?
 LA MUJER. ¿Lo has visto salir?
EL MARIDO. No.
LA MUJER. No comprendo adónde puede haber ido. Llama: Klaus-Heinrich. ¡Realmente se ha 
ido!
EL MARIDO. ¿Por qué no iba a salir?
LA MUJER. ¡Pero si está lloviendo a mares!
EL MARIDO. ¿Por qué te pone tan nerviosa que el chico haya salido?
LA MUJER. ¿De qué estábamos hablando?
EL MARIDO. ¿Qué tiene que ver eso?
LA MUJER. Ya sabes que los niños  escuchan.

EL MARIDO. ¿Y qué?
LA MUJER. ¿Y qué? ¿Y si lo cuenta por ahí? Ya sabes cómo los convencen en las Juventudes 
Hitlerianas. Los animan claramente a comunicarlo todo. Es raro que se haya ido sin decir nada.
EL MARIDO. Qué tontería.
LA MUJER. Me gustaría saber qué fue lo que oyó.
EL MARIDO. El sabe muy bien qué pasa si se denuncia a alguien. 
LA MUJER. ¿Y el chico de que hablaron los SchmuIke? Al parecer, su padre está aún en un 
campo de concentración.
EL MARIDO. ¿tal vez haya ido a casa de algún amigo del colegio?
LA MUJER. Entonces sólo puede estar en casa de los Mummermann. Lo llamaré.
EL MARIDO. Creo que todo es una falsa alarma.
LA MUJER, en el tetéfono: Soy la señora de Furcke, el profesor. Buenos días, señora Mummer-
mann. Está Klaus-Heinrich en su casa?... No?. No puedo imaginarme dónde se habrá metido... 
Dígame, señora Mummermann, ¿está abierto el local de las Juventudes el domingo por la 
tarde?... ¿ Sí.. Muchas gracias, pre-gunrare allí.
EL MARIDO. ¿Qué puede haber oído?
LA MUJER. Hablaste del diario. Eso de la Casa Parda, no hubieras debido decirlo. Él es tan nacio-
nalista.
EL MARIDO. ¿Qué he dicho de la Casa Parda?
LA MUJER. ¡Tienes que acordarte! Que no estaba todo limpio allí.
EL MARIDO. Las imperfecciones son humanas. No he sugerido otra cosa e incluso lo he hecho 
en forma muy suave. Además, el propio Führer formuló una crítica en cierta ocasión en ese sen-
tido, una crítica muchísimo más dura. 
LA MUJER. No te entiendo. Conmigo no tienes por qué hablar así.
EL MARIDO. ¡Me gustaría no tener que hacerlo! Pero no estoy muy seguro de lo que tú misma 
parlotees sobre lo que se dice entre estas cuatro paredes, quizá en un momento de excitación. 
Entiéndeme bien, estoy muy lejos de acusarte de divulgar con ligereza cosas contra tu marido, 
lo mismo que no supongo ni por un momento que el chico pueda hacer algo contra su propio 
padre. Pero desgraciadamente hay una diferencia enorme entre causar un daño y saber que se 
causa.
LA MUJER. ¡Ya está bien! ¡Ten cuidado con lo que dices! Llevo todo el tiempo rompiéndome la 
cabeza para recordar si dijiste eso de que en la Alemania de Hitler no se puede vivir antes o des-
pués de lo de la Casa Parda.
EL MARIDO. Eso no lo he dicho nunca.
LA MUJER. ¡Te comportas como si yo fuera la policía! Lo único que hago es devanarme los sesos 
para saber lo que el chico puede haber oído.
EL MARIDO. La frase «Alemania de Hitler» no forma parte de mi vocabulario.
LA MUJER. ¿Y lo que dijiste del vigilante de la manzana, y que los periódicos no cuentan más 

que mentiras,�lo que has dicho ahora mismo sobre la defensa pasiva? ¡El chico no oye nada de 
positivo! Y eso no es bueno para una mente infantil, que puede quedar desmoralizada, cuando 
el Führer subraya siempre que la�juventud de Alemania es su futuro. La verdad es que el chico 
no es capaz de ir por ahí denunciando a nadie. Ay, me siento mal.
EL MARIDO. Rencoroso sí que es. 
LA MUJER. ¿Y de que tendría que vengarse?
EL MARIDO. ¿Quién diablos sabe? Siempre hay alguna cosa. Quizá porque le quité la rana.
LA MUJER. ¿Por qué se la quitaste?
EL MARIDO. Porque ya no le cazaba mozcas. La estaba dejando morir de hambre.
LA MUJER. La verdad es que tiene muchas cosas que hacer. 
EL MARIDO. De eso no tiene culpa la rana.
LA MUJER. Karl, no tenemos tiempo de hablar de eso ahora. Tenemos que ponernos de acuer-
do en todos los detalles, y enseguida. No podemos perder ni un minuto.
EL MARIDO. No puedo créer lo de Klaus-Heinrich.
LA MUJER. Bueno, primero lo de la Casa Parda y las porquerías.
EL MARIDO. Yo no he dicho nada de porquerías.
LA MUJER. Dijiste que el periódico no decía más que porquerias y que ibas a dejar de 
comprarlo.
EL MARIDO. ¡El periódico sí, pero no la Casa Parda!
LA MUJER. ¡Karl, no debes bajar la cabeza! Debes ser fuerte como el Führer dice siempre...
EL MARIDO. No puedo presentarme ante el tribunal y ver que en el estrado de los testigos hay 
alguien de mi propia sangre testificando contra mi.
LA MUJER. No tienes que tomartelo así.
 EL MARIDO. ¿Crees que el vigilante de la manzana tiene algo contra nosotros?
LA MUJER. ¿ Quieres decir, por si le preguntan? Por su cumpleaños recibio una caja de puros y 
en Año Nuevo le dimos un buen aguinaldo. 
EL MARIDO. ¡Los Gauff de al lado le dieron quince marcos! 
LA MUJER. Pero en el 32, leían  todavia Vorwärts y en mayo del 33, pusieron la bandera negra, 
blanca y roja.
Suena el teléfono.
EL MARIDO. ¡El teléfono!
LA MUJER. ¿Lo tomo?
EL MARIDO. No sé.
LA MUJER. ¿Qien puede ser?
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TRAYECTORIA DEL ESPECTÁCULO



EL OBRERO. Si lo dice en la oficina del subsidio, yo le digo en esa oficina: cuando se tiene el 
EL HOMBRE DE LA SA, cansado, se sienta: Sigue trabajando. El detenido se levanta del suelo 
y comienza a limpiar. ¿Por qué no puedes decir que no cerdo, cuando te preguntan si eres 
comunista? A ti te dan una paliza y yo me pierdo la salida, hecho polvo como estoy. ¿Por 
qué no se lo encargan a Klapproth? A él le divierte. Si ese chulo de putas vuelve a aparecer, 
coges el látigo y te pones a dar golpes en el suelo, entendido?
EL DETENIDO. Sí, jefe.
EL HOMBRE DE LA SA. ¡Cuidado!
Fuera se oyen pasos, y el hombre de la SA señala el látigo. El detenido lo coge y da latigazos 
en el suelo. Los pasos de fuera se detienen. El hombre de le SA, nervioso, se levanta rapida-
mente y azota al detenido.
EL DETENIDO, en voz baja: En el vientre no.
El hombre de la SA le azota el trasero. El jefe de grupo de la SA se asoma.
EL JEFE DE GRUPO DE LA SA. Dale en el vientre.
El hombre de le SA azote al detenido en el vientre.

EL CHIVATO
 
Ahí llegan ya los maestros 
que deben mostrarse diestros 
marcando muy bien el paso. 
Cada alumno es un chivato 
que viene a pasar el rato
pero le hacen mucho caso.
 
Y luego ese niño tierno 
salido del mismo infierno 
lleva al esbirro a su hogar. 
Señala al progenitor 
diciendo que es un traidor 
y a la cárcel va a parar.
 
Colonia, 1935. Una tarde de domingo lluviosa.

LA MUCHACHA. ¿Veintisiete marcos por unas botas? ¿Y cuáles han sido los otros gastos?
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Qué otros gastos?

LA MUCHACHA. Me has dicho que habías tenido muchos gastos.
EL HOMBRE DE LA SA. No me acuerdo. Y no me gusta que me interroguen. Puedes estar tran-
quila, que no te engañaré. Y lo de los veinte marcos me lo tengo que pensar.
LA MUCHACHA, llorando: Theo, no es posible, me dijiste que no había ningún problema con 
el dinero y sí que lo hay. Ya no sé qué pensar. ¡Nos tienen que quedar todavía veinte marcos 
en la caja de ahorros de todo nuestro dinero!
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Quién dice que no nos queda ya nada en la caja de ahorros? Eso es 
imposible. Puedes creer en mí. Lo que tú me confías esta tan seguro como en una caja fuerte. 
Bueno, ¿te fías otra vez de tu Theo? Eso es sólo una crisis de nervios porque has trabajado 
demasiado. Me voy a mi ejercicio nocturno. Y el viernes vendré a buscarte. ¡Heil Hitler! Sale.
Vuelve la cocinera
LA COCINERA. ¿Pero qué le pasa? ¿Se han peleado? Sin embargo, Theo es un hombre tan 
recto. Tendría que haber más como él. ¿No será nada serio?
LA MUCHACHA, sin dejar de llorar: Minna, ¿podría ir a casa de su hermano y advertirle de 
que tenga cuidado?
LA COCINERA. ¿De qué?
LA MUCHACHA. Bueno, es algo que se me ha ocurrido. 
LA COCINERA. ¿Por lo de esta noche? No puede decirlo en serio. Algo así no lo haría Theo 
nunca.
LA MUCHACHA. Ya no sé qué pensar, Minna. Ha cambiado tanto. Lo han estropeado por 
completo. No anda en buenas compañías. Hace cuatro años que estamos juntos y ahora me 
parece como si... ¡Por favor, mire si no tengo yo también una cruz en la espalda! 

AL SERVICIO DEL PUEBLO
 
Aquí están ya los guardianes, 
los soplones y rufianes 
sirviendo al pueblo con celo. 
Los que oprimen y trituran, 
los que azotan y torturan 
con el máximo desvelo.
Campo de concentración de Oranienburg, 1934. 
Antes de que se ilumine la escena, se oyen latigazos. Luego se ve a un hombre de la SA azo-
tando a un detenido. Al fondo está un jefe de grupo de la SA, fumando, de espaldas a la 
escena. Luego sale.
 
tejado de vidrio hay que ser prudente. Yo soy cobarde y no tengo revólver.
EL HOMBRE DE LA SA. Voy a decirte una cosa, camarada, ya que hablas tanto de prudencia: 

eres muy prudente, muy prudente, ¡y de pronto te encuentras en el Servicio de Trabajo 
Voluntario!
EL OBRERO. ¿Y si no eres tan prudente?
EL HOMBRE DE LA SA. Entonces, de todas formas, también. Eso lo reconozco. Por eso se 
llama voluntario. Bonita voluntariedad, ¿verdad?
EL OBRERO. Entonces podría ocurrir que alguien fuera así de atrevido y los dos estuvieran 
ante la oficina del subsidio y que usted lo mirase con sus ojos azules, de forma que él dijera 
algo sobre la voluntariedad del servicio de trabajo. ¿Qué podría decir? Pues algo así como: 
ayer me contaron la historia del Doctor Ley y el gato, y naturalmente todo me resultó clara. 
¿Conoce la historia?
HOMBRE DE LA SA. No, no la conocemos.
EL OBRERO. Pues el Doctor Ley hace un pequeño viaje de negocios y conoce a un cerco 
capitalista de la República de Weimar, quizá fuera en un campo de concentración, aunque 
allí no va el Doctor Ley, porque es muy sensato y el capitalista le pregunta enseguida cómo 
se las arregla para que los obreros se traguen todo lo que antes no se hubieran tragado de 
ninguna manera. El Doctor Ley le muestra un gato que toma el sol y le dice: supongamos 
que quiera usted que se trague una buena ración de mostaza, le guste o no. ¿Qué haría? El 
mandamás coge la mostaza y se la unta al gato en el hocico y, naturalmente, el animal se la 
escupe a la cara; de tragársela nada, pero ¡arañazos los que quiera! No hombre, le dice el 
Doctor Ley con su estilo afable, eso es un error. ¡Míreme! Coge la mostaza con un amplio 
gesto y, en un abrir y cerrar de ojos, se la mete al infeliz animal por el culo.  A las señoras 
Ustedes me perdonarán, pero la historia es así... El animal, muy afectado y aturdido, porque 
le duele muchísimo, se pone enseguida a lamerse toda la mostaza."Ya ve, amigo, dice triun-
fante el Doctor Ley, ¡se la traga! ¡Y voluntariamente!” Se ríen.  Sí, muy divertido.
EL HOMBRE DE LA SA. Creo que ya basta. Sigue con el juego. Y ahora puedes ir tranquilo a 
que te sellen la cartilla, te he comprendido, todos te hemos comprendido, ¿verdad, compa-
ñeros? Pero en mí puedes confiar, camarada. seré mudo como una tumba. Le da una pal-
mada en el hombro y deja de fingir. Bueno, y ahora se irá a la Oficina del Subsidio de Des-
empleo y lo detendrán inmediatamente.
EL OBRERO. ¿Sin que usted se salga de la fila y me siga? 
EL HOMBRE DE LA SA. Sin necesidad de eso. EL OBRERO. ¿Y sin que le haga una seña a nadie 
de que hay alguien sospechoso? 
EL HOMBRE DE LA SA. Sin necesidad de hacer señas. 
EL OBRERO. ¿Y cómo?
EL HOMBRE DE LA SA. ¡Quiere saber el truco! Póngase de pie y enséñenos la espalda, a la 
muchacha: ¿Lo ves?
LA MUCHACHA. ¡Tiene una cruz, una cruz blanca! 

LA COCINERA. ¡En la espalda!

EL CHOFER. Es verdad.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y cómo ha llegado hasta allí? Enseña la palma de la mano: Bueno, aquí 
está la crucecita blanca que ha pasado ahí de tamaño natural! El obrero se quita la chaqueta 
y contempla la cruz.
EL OBRERO. Buen trabajo.
EL HOMBRE DE LA SA. Bueno, ¿verdad? Llevo siempre tiza encima. Hay que pensar un poco, 
para eso no hay plan. Satisfecha. Y ahora, a Reinickendorf. Se corrige: Tengo allí una tía, No 
parecen muy entusiasmados. A la muchacha: ¿Por qué pones esa cara de tonta, Anna? ¿Es que 
no has comprendido el truco?
LA MUCHACHA. Claro que sí, Qué te crees, tan torpe no soy.
EL HOMBRE DE LA SA, como si se le hubiera estropeado la diversión, extiende la mano: ¡Lím-
piamela!
Ella le limpia la mano con un trapo.
LA COCINERA. Es que hay que trabajar así, porque quieren destruir todo lo que ha levantado 
nuestro Führer y nos envidian todos los pueblos.
EL CHOFER. Cómo dice? Tiene toda la razón. Voy  a lavar el coche. ¡Heil Hitler! Sale.
EL HOMBRE DE LA SA. Qué clase de tipo es ése?
LA MUCHACHA. Un hombre tranquilo. No quiere saber nada de política.
EL OBRERO. Bueno, Minna, yo también me voy... Y no me guardes rencor por lo de la cerveza. 
Tengo que confesar que he vuelto a convencerme de que nadie que tenga algo contra el 
Tercer Reich puede salirse con la suya, eso es una tranquilidad. Por lo que a mi se refiere, nunca 
tengo contacto con esos elementos destructores, aunque me gustaría encontrarme con 
alguno. Pero no tengo su a presencia de ánimo. Clara y distintamente: Bueno, Minna, muchas 
gracias y ¡Heil Hitler! 
LOS OTROS. ¡Heil Hitler!
EL HOMBRE DE LA SA. Si quiere que le dé un buen consejo, sera mejor que no parezca tan ino-
cente, Eso llama la atención. ¡Heil Hitler! Sale el obrero. Un tanto deprisa se han largado los 
muchachos. ¡Como si les hubiera entrado algo de repente! Lo de Reinickendorf no hubiera 
debido decirlo. Están siempre sobre aviso.
 LA MUCHACHA. Tengo que pedirte una cosa, Theo. 
EL HOMBREDE LA SA.  Suéltalo!
LA COCINERA. Voy a colgar la ropa. También yo he sido joven. Sale.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Qué pasa?
LA MUCHACHA. Te lo diré sólo si sé que no me lo vas a tomar a mal. Si no, no te digo nada.
EL HOMBRE DE LA SA. ¡Venga, suéltalo!

EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y por qué no puede tu hermana comprarse ella el abrigo?
LA MUCHACHA. Es sólo que... Me resulta penoso... necesito veinte marcos del dinero.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Veinte marcos?
LA MUCHACHA. Ya ves, te parece mal.
EL HOMBRE DE LA SA. Es que sacar veinte marcos de la cartilla de ahorros no es algo que me 
guste. ¿Para qué quieres esos veinte marcos?
LA MUCHACHA. Preferiría no decírtelo.
EL HOMBRE DE LA SA. Vaya. No me lo quieres decir. Eso lo encuentro raro.
LA MUCHACHA. Sé que no vas a estar de acuerdo conmigo, y prefiero no decirte mis razones, 
Theo.
EL HOMBRE DE LA SA. Si no tienes confianza en mí...
LA MUCHACHA. Sí que confío en ti.
EL HOMBRE DE LA SA. Entonces, ¿quieres que liquidemos nuestra cartilla de ahorros?
LA MUCHACHA. ¡Cómo puedes pensar algo así! Si saco esos veinte marcos, me quedaran toda-
vía noventa y siete.
EL HOMBRE DE LA SA. No necesitas decírmelo tan exactamente. Yo también sé el dinero que 
hay. Sólo puedo imaginarme que quieres romper conmigo porque quizá estés coqueteando 
con algún otro. Quizá quieras que él revise las cuentas.
LA MUCHACHA. Yo no coqueteo con nadie.
EL HOMBRE DE LA SA. Entonces dime para qué es.
LA MUCHACHA. No vas a querer dármelo.
EL HOMBRE DE LA. SA. ¿Cómo puedo saber que no lo quieres para algo que no está bien? Me 
siento responsable.
LA MUCHACHA.  No es  para nada indebido, pero si no lo necesitaría no te lo pediría, eso lo 
sabes.
EL HOMBRE DE LA SA. Yo no sé nada. Sólo sé que todo me resulta bastante turbio. ¿Para qué 
necesitas de repente veinte marcos? Es una bonita suma. ¿Estás embarazada?
LA MUCHACHA. No.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Estás segura?
LA MUCHACHA. Sí.
EL HOMBRE DE LA SA. Si llegara a enterarme de que te proponías algo ilegal, si me llegara el 
menor indicio, todo habría terminado, te lo aseguro. Habrás oído decir que todo lo que atenta 
contra el fruto que germina es el mayor crimen que se puede cometer. Si el pueblo alemán no 
se multiplica, se acabó su misión histórica.
LA MUCHACHA. Pero Theo, no sé de que me hablas. No es nada de eso: te lo diría, porque sería 
también cosa tuya. Sin embargo, si puedes pensar algo así, te lo diré. Sólo es porque quiero 
ayudar a Frieda a comprarse un abrigo de invierno.
LA MUCHACHA. No puede hacerlo con su pensión de invalidez, son veintiséis marcos mensua-
les.

EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y el Socorro de Invierno? Eso es lo que pasa, no tiene ninguna confian-
za en el Estado Nacionalsocialista. Lo puedo ver sólo escuchando las conversaciones de esta 
cocina. ¿Crees que no me he dado cuenta de que antes has reaccionado muy mal ante mi 
experimento?
LA MUCHACHA. ¿Cómo que he reaccionado muy mal? EL HOMBRE DE LA SA. ¡Sí, tú! ¡Exacta-
mente igual que esos tipos que se largaron de pronto!
LA MUCHACHA. Si quieres que te diga la verdad, esas cosas no me gustan nada.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y qué es lo que no te gusta, si se puede saber?
LA MUCHACHA. Que hagas detener a esos pobres diablos con engaños y trucos y demás. Mi 
padre está también sin trabajo.
EL HOMBRE DE LA SA. Bueno, eso es lo que quería oír. De todas formas me lo había imaginado 
al hablar con ese Lincke.
LA MUCHACHA. ¿Quieres decir que vas a tenderle una trampa por lo que él ha hecho para 
darte gusto y porque todos lo hemos animado a hacerlo?
EL HOMBRE DE LA SA. Yo no digo nada, ya lo he dicho antes. Y si tienes algo en contra de lo que 
hago en cumplimiento de mi deber, tendré que decirte que puedes leer en Mein Kampf que el 
propio Führer no consideraba indigno poner a prueba las convicciones del pueblo y que, 
incluso, ésa fue su tarea durante cierto tiempo, cuando estaba en el Reichswehr, y que lo hacía 
por Alemania y eso ha tenido grandes consecuencias.
LA MUCHACHA. Si te pones así, Theo, lo que quiero es saber si puedo contar con los veinte 
marcos y nada más.
EL HOMBRE DE LA SA. A eso sólo puedo decirte que no estoy precisamente de humor para 
dejar que me estafes.
LA MUCHACHA. ¿Cómo que te estafe? ¿Es mi dinero o el tuyo?
EL HOMBRE DE LA SA. ¡De pronto tienes una extraña forma de hablar del dinero de los dos! 
¿Para eso hemos alejado a los judíos de la vida nacional, para que ahora nuestros propios 
camaradas nos chupen la sangre?
LA MUCHACHA. ¿No diras eso por los veinte marcos?
EL HOMBRE DE LA SA. Ya tengo suficientes gastos. Sólo las botas me costaron veintisiete.
LA MUCHACHA. ¿Pero no te las dieron en el servicio?
EL HOMBRE DE LA SA. Sí, eso creíamos. Por eso elegí también las mejores, las de polainas. Y 
luego nos las cobraron y nos quedamos. 
LA MUJER. ¡Klaus-Henrich, deja en paz la radio!  Entra la muchacha.
LA CRIADA. El señor y la señora Klimbtsch preguntan si los señores están en casa.
EL MARIDO, asperamente: No.
LA MUJER. Hubieras debido ponerte al teléfono. Saben que no es posible que hayamos salido.
EL MARIDO. ¿Por qué no es posible que hayamos salido? 
LA MUJER. Porque está lloviendo.

MARIDO. Eso no es una razón.
LA MUJER ¿Adónde íbamos a ir? Es lo primero que se preguntarán.
EL MARIDO. Hay muchísimos sitios.
LA MUJER. Entonces, ¿por qué no salimos?
EL MARIDO. ¿Adónde vamos a ir?
LA MUJER. Si por lo menos no lloviera...
EL MARIDO.  ¿Y adónde iríamos si no lloviera?
LA MUJER. Antes, por lo menos, se podía visitar a alguien. Ha sido un error que no hayas cogido 
el teléfono. Ahora sabrán que no querernos recibirlos.
EL MARIDO. ¿Y qué si lo saben?
LA MUJER. Resulta desagradable darles la espalda ahora cuando precisamente todo el mundo 
les da la espalda.
EL MARIDO.  No les estamos dando la espalda.
LA MUJER. Entonces ¿por qué no quieres que vengan? 
EL MARIDO. Porque ese Klimbtsch me aburre a muerte. 
LA MUJER. Antes no te aburría.
EL MARIDO. ¡Antes! ¡Me pones nervioso con esos «antes»! 
LA MUJER. En cualquier caso, antes no habrías cortado con él porque la inspección de ense-
ñanza le hubiera instruido un expediente.
EL MARIDO. ¿Quieres decir que soy un cobarde? Entonces llámalos y diles que acabamos de 
volver por la lluvia.
LA MUJER. Les decimos a los Lemke si quieren venir?
EL MARIDO. ¿Para que vuelvan a decirnos que no nos preocupamos lo suficiente de la defensa 
antiaérea?�LA MUJER, al niño. ¡Klaus Heinrich, deja en paz la radio! 
EL MARIDO. Es una calamidad que hoy llueva. Pero no se puede vivir en un país en que es una 
calamidad que llueva.
LA MUJER. ¿Te parece sensato decir cosas así?
EL MARIDO. Entre estas cuatro paredes puedo decir lo que me parezca. No permitiré que en mi 
propia casa me impidan…
Se interrumpe. Entra la muchacha con el servicio de café. Guardan silencio. La muchacha sale.
EL MARIDO. ¿Por qué tenemos que tener una criada cuyo padre es el vigilante de la manzana?
LA MUJER. Creo que de eso hemos hablado ya bastante. Lo último que dijiste fue que tenía sus 
ventajas.
EL MARIDO. ¡Cuántas cosas he dicho! Dile algo así a tu madre y ya verás el lío en que nos mete-
mos. 
LA MUJER. Lo que yo le diga a mi madre... 
Entra la muchacha.

LA MUJER. Erna. Puede irse, que ya me encargo yo. 
LA CRIADA. Gracias, señora. Sale.
EL NIÑO, señalando el periódico: ¿Todos los curas hacen eso, papá?
EL MARIDO. ¿El que?
EL NIÑO. Lo que dice aquí.
EL MARIDO. ¿Pero qué estás leyendo? Le quita el periódico de las manos.
EL NIÑO. Nuestro jefe de grupo dice que lo que dice ese diario lo podemos saber todos.
EL MARIDO. No me importa lo que diga tu jefe de grupo. Lo que puedes leer y lo que no 
puedes lo decido yo.
LA MUJER. Toma diez pfennig, Klaus-Heinrich, sal y cómprate algo.
EL NIÑO. Pero si está lloviendo. 
EL MARIDO. Si no dejan esas noticias sobre los procesos a los eclesiásticos, dejare de comprar 
ese diario.
LA MUJER. ¿Y a cual quieres suscribirte? Lo publican todos.
EL MARIDO. Si todos los diarios publican semejantes porquerías, no leeré ninguno. No estaré 
menos enterado de lo que pasa en el mundo.
 LA MUJER. ¿Que pueden hacer si esas cosas ocurren?
EL MARIDO. ¿Qué pueden hacer? Podrían barrer alguna vez su propia casa. Según dicen, en 
la Casa Parda no todo está tan limpio.
LA MUJER. Hoy estas muy nervioso, ¿Ha pasado algo en el colegio?
EL MARIDO. ¿Que quieres que pase en el colegio? Y haz el favor de no decirme todo el 
tiempo que estoy muy nervioso, porque es eso lo que me pone nervioso.
LA MUJER. No deberiamos discutir todo el tiempo, Karl. Antes…
EL MARIDO. Eso es lo que me faltaba. Antes. Ni quería antes ni quiero ahora que envenenen 
la imaginación de mi hijo. 
LA MUJER. Por cierto. ¿Dónde esta?
EL MARIDO. ¿Cómo quieres que lo sepa?
 LA MUJER. ¿Lo has visto salir?
EL MARIDO. No.
LA MUJER. No comprendo adónde puede haber ido. Llama: Klaus-Heinrich. ¡Realmente se ha 
ido!
EL MARIDO. ¿Por qué no iba a salir?
LA MUJER. ¡Pero si está lloviendo a mares!
EL MARIDO. ¿Por qué te pone tan nerviosa que el chico haya salido?
LA MUJER. ¿De qué estábamos hablando?
EL MARIDO. ¿Qué tiene que ver eso?
LA MUJER. Ya sabes que los niños  escuchan.

EL MARIDO. ¿Y qué?
LA MUJER. ¿Y qué? ¿Y si lo cuenta por ahí? Ya sabes cómo los convencen en las Juventudes 
Hitlerianas. Los animan claramente a comunicarlo todo. Es raro que se haya ido sin decir nada.
EL MARIDO. Qué tontería.
LA MUJER. Me gustaría saber qué fue lo que oyó.
EL MARIDO. El sabe muy bien qué pasa si se denuncia a alguien. 
LA MUJER. ¿Y el chico de que hablaron los SchmuIke? Al parecer, su padre está aún en un 
campo de concentración.
EL MARIDO. ¿tal vez haya ido a casa de algún amigo del colegio?
LA MUJER. Entonces sólo puede estar en casa de los Mummermann. Lo llamaré.
EL MARIDO. Creo que todo es una falsa alarma.
LA MUJER, en el tetéfono: Soy la señora de Furcke, el profesor. Buenos días, señora Mummer-
mann. Está Klaus-Heinrich en su casa?... No?. No puedo imaginarme dónde se habrá metido... 
Dígame, señora Mummermann, ¿está abierto el local de las Juventudes el domingo por la 
tarde?... ¿ Sí.. Muchas gracias, pre-gunrare allí.
EL MARIDO. ¿Qué puede haber oído?
LA MUJER. Hablaste del diario. Eso de la Casa Parda, no hubieras debido decirlo. Él es tan nacio-
nalista.
EL MARIDO. ¿Qué he dicho de la Casa Parda?
LA MUJER. ¡Tienes que acordarte! Que no estaba todo limpio allí.
EL MARIDO. Las imperfecciones son humanas. No he sugerido otra cosa e incluso lo he hecho 
en forma muy suave. Además, el propio Führer formuló una crítica en cierta ocasión en ese sen-
tido, una crítica muchísimo más dura. 
LA MUJER. No te entiendo. Conmigo no tienes por qué hablar así.
EL MARIDO. ¡Me gustaría no tener que hacerlo! Pero no estoy muy seguro de lo que tú misma 
parlotees sobre lo que se dice entre estas cuatro paredes, quizá en un momento de excitación. 
Entiéndeme bien, estoy muy lejos de acusarte de divulgar con ligereza cosas contra tu marido, 
lo mismo que no supongo ni por un momento que el chico pueda hacer algo contra su propio 
padre. Pero desgraciadamente hay una diferencia enorme entre causar un daño y saber que se 
causa.
LA MUJER. ¡Ya está bien! ¡Ten cuidado con lo que dices! Llevo todo el tiempo rompiéndome la 
cabeza para recordar si dijiste eso de que en la Alemania de Hitler no se puede vivir antes o des-
pués de lo de la Casa Parda.
EL MARIDO. Eso no lo he dicho nunca.
LA MUJER. ¡Te comportas como si yo fuera la policía! Lo único que hago es devanarme los sesos 
para saber lo que el chico puede haber oído.
EL MARIDO. La frase «Alemania de Hitler» no forma parte de mi vocabulario.
LA MUJER. ¿Y lo que dijiste del vigilante de la manzana, y que los periódicos no cuentan más 

que mentiras,�lo que has dicho ahora mismo sobre la defensa pasiva? ¡El chico no oye nada de 
positivo! Y eso no es bueno para una mente infantil, que puede quedar desmoralizada, cuando 
el Führer subraya siempre que la�juventud de Alemania es su futuro. La verdad es que el chico 
no es capaz de ir por ahí denunciando a nadie. Ay, me siento mal.
EL MARIDO. Rencoroso sí que es. 
LA MUJER. ¿Y de que tendría que vengarse?
EL MARIDO. ¿Quién diablos sabe? Siempre hay alguna cosa. Quizá porque le quité la rana.
LA MUJER. ¿Por qué se la quitaste?
EL MARIDO. Porque ya no le cazaba mozcas. La estaba dejando morir de hambre.
LA MUJER. La verdad es que tiene muchas cosas que hacer. 
EL MARIDO. De eso no tiene culpa la rana.
LA MUJER. Karl, no tenemos tiempo de hablar de eso ahora. Tenemos que ponernos de acuer-
do en todos los detalles, y enseguida. No podemos perder ni un minuto.
EL MARIDO. No puedo créer lo de Klaus-Heinrich.
LA MUJER. Bueno, primero lo de la Casa Parda y las porquerías.
EL MARIDO. Yo no he dicho nada de porquerías.
LA MUJER. Dijiste que el periódico no decía más que porquerias y que ibas a dejar de 
comprarlo.
EL MARIDO. ¡El periódico sí, pero no la Casa Parda!
LA MUJER. ¡Karl, no debes bajar la cabeza! Debes ser fuerte como el Führer dice siempre...
EL MARIDO. No puedo presentarme ante el tribunal y ver que en el estrado de los testigos hay 
alguien de mi propia sangre testificando contra mi.
LA MUJER. No tienes que tomartelo así.
 EL MARIDO. ¿Crees que el vigilante de la manzana tiene algo contra nosotros?
LA MUJER. ¿ Quieres decir, por si le preguntan? Por su cumpleaños recibio una caja de puros y 
en Año Nuevo le dimos un buen aguinaldo. 
EL MARIDO. ¡Los Gauff de al lado le dieron quince marcos! 
LA MUJER. Pero en el 32, leían  todavia Vorwärts y en mayo del 33, pusieron la bandera negra, 
blanca y roja.
Suena el teléfono.
EL MARIDO. ¡El teléfono!
LA MUJER. ¿Lo tomo?
EL MARIDO. No sé.
LA MUJER. ¿Qien puede ser?

Compañía: MIDI
Nombre de la obra: Horror y gran farsa del Tercer Reich
Basada en Terror y miseria del Tercer Reich de Bertolt Brecht

Adaptación: Antoine Chalard
Dirección: Antoine Chalard
Reparto:
Antoine Chalard
Florent Malburet
Gabriela Betancourt
Reiner López
Esperanza Penagos
Polo Bernal

Sinopsis

Este espectáculo cuenta la ascensión del Tercer Reich en la Alemania Nacional 
Socialista de los años treinta, por medio de diversas historias  de sus habitan-
tes, caracterizadas por el horror, pobreza, persecución y represión del régimen 
antisemita.
Duración: 75mins (sin intermedio)
Público: Adolescentes y adultos

FICHA DE DIFUSIÓN



EL OBRERO. Si lo dice en la oficina del subsidio, yo le digo en esa oficina: cuando se tiene el 
EL HOMBRE DE LA SA, cansado, se sienta: Sigue trabajando. El detenido se levanta del suelo 
y comienza a limpiar. ¿Por qué no puedes decir que no cerdo, cuando te preguntan si eres 
comunista? A ti te dan una paliza y yo me pierdo la salida, hecho polvo como estoy. ¿Por 
qué no se lo encargan a Klapproth? A él le divierte. Si ese chulo de putas vuelve a aparecer, 
coges el látigo y te pones a dar golpes en el suelo, entendido?
EL DETENIDO. Sí, jefe.
EL HOMBRE DE LA SA. ¡Cuidado!
Fuera se oyen pasos, y el hombre de la SA señala el látigo. El detenido lo coge y da latigazos 
en el suelo. Los pasos de fuera se detienen. El hombre de le SA, nervioso, se levanta rapida-
mente y azota al detenido.
EL DETENIDO, en voz baja: En el vientre no.
El hombre de la SA le azota el trasero. El jefe de grupo de la SA se asoma.
EL JEFE DE GRUPO DE LA SA. Dale en el vientre.
El hombre de le SA azote al detenido en el vientre.

EL CHIVATO
 
Ahí llegan ya los maestros 
que deben mostrarse diestros 
marcando muy bien el paso. 
Cada alumno es un chivato 
que viene a pasar el rato
pero le hacen mucho caso.
 
Y luego ese niño tierno 
salido del mismo infierno 
lleva al esbirro a su hogar. 
Señala al progenitor 
diciendo que es un traidor 
y a la cárcel va a parar.
 
Colonia, 1935. Una tarde de domingo lluviosa.

LA MUCHACHA. ¿Veintisiete marcos por unas botas? ¿Y cuáles han sido los otros gastos?
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Qué otros gastos?

LA MUCHACHA. Me has dicho que habías tenido muchos gastos.
EL HOMBRE DE LA SA. No me acuerdo. Y no me gusta que me interroguen. Puedes estar tran-
quila, que no te engañaré. Y lo de los veinte marcos me lo tengo que pensar.
LA MUCHACHA, llorando: Theo, no es posible, me dijiste que no había ningún problema con 
el dinero y sí que lo hay. Ya no sé qué pensar. ¡Nos tienen que quedar todavía veinte marcos 
en la caja de ahorros de todo nuestro dinero!
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Quién dice que no nos queda ya nada en la caja de ahorros? Eso es 
imposible. Puedes creer en mí. Lo que tú me confías esta tan seguro como en una caja fuerte. 
Bueno, ¿te fías otra vez de tu Theo? Eso es sólo una crisis de nervios porque has trabajado 
demasiado. Me voy a mi ejercicio nocturno. Y el viernes vendré a buscarte. ¡Heil Hitler! Sale.
Vuelve la cocinera
LA COCINERA. ¿Pero qué le pasa? ¿Se han peleado? Sin embargo, Theo es un hombre tan 
recto. Tendría que haber más como él. ¿No será nada serio?
LA MUCHACHA, sin dejar de llorar: Minna, ¿podría ir a casa de su hermano y advertirle de 
que tenga cuidado?
LA COCINERA. ¿De qué?
LA MUCHACHA. Bueno, es algo que se me ha ocurrido. 
LA COCINERA. ¿Por lo de esta noche? No puede decirlo en serio. Algo así no lo haría Theo 
nunca.
LA MUCHACHA. Ya no sé qué pensar, Minna. Ha cambiado tanto. Lo han estropeado por 
completo. No anda en buenas compañías. Hace cuatro años que estamos juntos y ahora me 
parece como si... ¡Por favor, mire si no tengo yo también una cruz en la espalda! 

AL SERVICIO DEL PUEBLO
 
Aquí están ya los guardianes, 
los soplones y rufianes 
sirviendo al pueblo con celo. 
Los que oprimen y trituran, 
los que azotan y torturan 
con el máximo desvelo.
Campo de concentración de Oranienburg, 1934. 
Antes de que se ilumine la escena, se oyen latigazos. Luego se ve a un hombre de la SA azo-
tando a un detenido. Al fondo está un jefe de grupo de la SA, fumando, de espaldas a la 
escena. Luego sale.
 
tejado de vidrio hay que ser prudente. Yo soy cobarde y no tengo revólver.
EL HOMBRE DE LA SA. Voy a decirte una cosa, camarada, ya que hablas tanto de prudencia: 

eres muy prudente, muy prudente, ¡y de pronto te encuentras en el Servicio de Trabajo 
Voluntario!
EL OBRERO. ¿Y si no eres tan prudente?
EL HOMBRE DE LA SA. Entonces, de todas formas, también. Eso lo reconozco. Por eso se 
llama voluntario. Bonita voluntariedad, ¿verdad?
EL OBRERO. Entonces podría ocurrir que alguien fuera así de atrevido y los dos estuvieran 
ante la oficina del subsidio y que usted lo mirase con sus ojos azules, de forma que él dijera 
algo sobre la voluntariedad del servicio de trabajo. ¿Qué podría decir? Pues algo así como: 
ayer me contaron la historia del Doctor Ley y el gato, y naturalmente todo me resultó clara. 
¿Conoce la historia?
HOMBRE DE LA SA. No, no la conocemos.
EL OBRERO. Pues el Doctor Ley hace un pequeño viaje de negocios y conoce a un cerco 
capitalista de la República de Weimar, quizá fuera en un campo de concentración, aunque 
allí no va el Doctor Ley, porque es muy sensato y el capitalista le pregunta enseguida cómo 
se las arregla para que los obreros se traguen todo lo que antes no se hubieran tragado de 
ninguna manera. El Doctor Ley le muestra un gato que toma el sol y le dice: supongamos 
que quiera usted que se trague una buena ración de mostaza, le guste o no. ¿Qué haría? El 
mandamás coge la mostaza y se la unta al gato en el hocico y, naturalmente, el animal se la 
escupe a la cara; de tragársela nada, pero ¡arañazos los que quiera! No hombre, le dice el 
Doctor Ley con su estilo afable, eso es un error. ¡Míreme! Coge la mostaza con un amplio 
gesto y, en un abrir y cerrar de ojos, se la mete al infeliz animal por el culo.  A las señoras 
Ustedes me perdonarán, pero la historia es así... El animal, muy afectado y aturdido, porque 
le duele muchísimo, se pone enseguida a lamerse toda la mostaza."Ya ve, amigo, dice triun-
fante el Doctor Ley, ¡se la traga! ¡Y voluntariamente!” Se ríen.  Sí, muy divertido.
EL HOMBRE DE LA SA. Creo que ya basta. Sigue con el juego. Y ahora puedes ir tranquilo a 
que te sellen la cartilla, te he comprendido, todos te hemos comprendido, ¿verdad, compa-
ñeros? Pero en mí puedes confiar, camarada. seré mudo como una tumba. Le da una pal-
mada en el hombro y deja de fingir. Bueno, y ahora se irá a la Oficina del Subsidio de Des-
empleo y lo detendrán inmediatamente.
EL OBRERO. ¿Sin que usted se salga de la fila y me siga? 
EL HOMBRE DE LA SA. Sin necesidad de eso. EL OBRERO. ¿Y sin que le haga una seña a nadie 
de que hay alguien sospechoso? 
EL HOMBRE DE LA SA. Sin necesidad de hacer señas. 
EL OBRERO. ¿Y cómo?
EL HOMBRE DE LA SA. ¡Quiere saber el truco! Póngase de pie y enséñenos la espalda, a la 
muchacha: ¿Lo ves?
LA MUCHACHA. ¡Tiene una cruz, una cruz blanca! 

LA COCINERA. ¡En la espalda!

EL CHOFER. Es verdad.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y cómo ha llegado hasta allí? Enseña la palma de la mano: Bueno, aquí 
está la crucecita blanca que ha pasado ahí de tamaño natural! El obrero se quita la chaqueta 
y contempla la cruz.
EL OBRERO. Buen trabajo.
EL HOMBRE DE LA SA. Bueno, ¿verdad? Llevo siempre tiza encima. Hay que pensar un poco, 
para eso no hay plan. Satisfecha. Y ahora, a Reinickendorf. Se corrige: Tengo allí una tía, No 
parecen muy entusiasmados. A la muchacha: ¿Por qué pones esa cara de tonta, Anna? ¿Es que 
no has comprendido el truco?
LA MUCHACHA. Claro que sí, Qué te crees, tan torpe no soy.
EL HOMBRE DE LA SA, como si se le hubiera estropeado la diversión, extiende la mano: ¡Lím-
piamela!
Ella le limpia la mano con un trapo.
LA COCINERA. Es que hay que trabajar así, porque quieren destruir todo lo que ha levantado 
nuestro Führer y nos envidian todos los pueblos.
EL CHOFER. Cómo dice? Tiene toda la razón. Voy  a lavar el coche. ¡Heil Hitler! Sale.
EL HOMBRE DE LA SA. Qué clase de tipo es ése?
LA MUCHACHA. Un hombre tranquilo. No quiere saber nada de política.
EL OBRERO. Bueno, Minna, yo también me voy... Y no me guardes rencor por lo de la cerveza. 
Tengo que confesar que he vuelto a convencerme de que nadie que tenga algo contra el 
Tercer Reich puede salirse con la suya, eso es una tranquilidad. Por lo que a mi se refiere, nunca 
tengo contacto con esos elementos destructores, aunque me gustaría encontrarme con 
alguno. Pero no tengo su a presencia de ánimo. Clara y distintamente: Bueno, Minna, muchas 
gracias y ¡Heil Hitler! 
LOS OTROS. ¡Heil Hitler!
EL HOMBRE DE LA SA. Si quiere que le dé un buen consejo, sera mejor que no parezca tan ino-
cente, Eso llama la atención. ¡Heil Hitler! Sale el obrero. Un tanto deprisa se han largado los 
muchachos. ¡Como si les hubiera entrado algo de repente! Lo de Reinickendorf no hubiera 
debido decirlo. Están siempre sobre aviso.
 LA MUCHACHA. Tengo que pedirte una cosa, Theo. 
EL HOMBREDE LA SA.  Suéltalo!
LA COCINERA. Voy a colgar la ropa. También yo he sido joven. Sale.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Qué pasa?
LA MUCHACHA. Te lo diré sólo si sé que no me lo vas a tomar a mal. Si no, no te digo nada.
EL HOMBRE DE LA SA. ¡Venga, suéltalo!

EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y por qué no puede tu hermana comprarse ella el abrigo?
LA MUCHACHA. Es sólo que... Me resulta penoso... necesito veinte marcos del dinero.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Veinte marcos?
LA MUCHACHA. Ya ves, te parece mal.
EL HOMBRE DE LA SA. Es que sacar veinte marcos de la cartilla de ahorros no es algo que me 
guste. ¿Para qué quieres esos veinte marcos?
LA MUCHACHA. Preferiría no decírtelo.
EL HOMBRE DE LA SA. Vaya. No me lo quieres decir. Eso lo encuentro raro.
LA MUCHACHA. Sé que no vas a estar de acuerdo conmigo, y prefiero no decirte mis razones, 
Theo.
EL HOMBRE DE LA SA. Si no tienes confianza en mí...
LA MUCHACHA. Sí que confío en ti.
EL HOMBRE DE LA SA. Entonces, ¿quieres que liquidemos nuestra cartilla de ahorros?
LA MUCHACHA. ¡Cómo puedes pensar algo así! Si saco esos veinte marcos, me quedaran toda-
vía noventa y siete.
EL HOMBRE DE LA SA. No necesitas decírmelo tan exactamente. Yo también sé el dinero que 
hay. Sólo puedo imaginarme que quieres romper conmigo porque quizá estés coqueteando 
con algún otro. Quizá quieras que él revise las cuentas.
LA MUCHACHA. Yo no coqueteo con nadie.
EL HOMBRE DE LA SA. Entonces dime para qué es.
LA MUCHACHA. No vas a querer dármelo.
EL HOMBRE DE LA. SA. ¿Cómo puedo saber que no lo quieres para algo que no está bien? Me 
siento responsable.
LA MUCHACHA.  No es  para nada indebido, pero si no lo necesitaría no te lo pediría, eso lo 
sabes.
EL HOMBRE DE LA SA. Yo no sé nada. Sólo sé que todo me resulta bastante turbio. ¿Para qué 
necesitas de repente veinte marcos? Es una bonita suma. ¿Estás embarazada?
LA MUCHACHA. No.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Estás segura?
LA MUCHACHA. Sí.
EL HOMBRE DE LA SA. Si llegara a enterarme de que te proponías algo ilegal, si me llegara el 
menor indicio, todo habría terminado, te lo aseguro. Habrás oído decir que todo lo que atenta 
contra el fruto que germina es el mayor crimen que se puede cometer. Si el pueblo alemán no 
se multiplica, se acabó su misión histórica.
LA MUCHACHA. Pero Theo, no sé de que me hablas. No es nada de eso: te lo diría, porque sería 
también cosa tuya. Sin embargo, si puedes pensar algo así, te lo diré. Sólo es porque quiero 
ayudar a Frieda a comprarse un abrigo de invierno.
LA MUCHACHA. No puede hacerlo con su pensión de invalidez, son veintiséis marcos mensua-
les.

EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y el Socorro de Invierno? Eso es lo que pasa, no tiene ninguna confian-
za en el Estado Nacionalsocialista. Lo puedo ver sólo escuchando las conversaciones de esta 
cocina. ¿Crees que no me he dado cuenta de que antes has reaccionado muy mal ante mi 
experimento?
LA MUCHACHA. ¿Cómo que he reaccionado muy mal? EL HOMBRE DE LA SA. ¡Sí, tú! ¡Exacta-
mente igual que esos tipos que se largaron de pronto!
LA MUCHACHA. Si quieres que te diga la verdad, esas cosas no me gustan nada.
EL HOMBRE DE LA SA. ¿Y qué es lo que no te gusta, si se puede saber?
LA MUCHACHA. Que hagas detener a esos pobres diablos con engaños y trucos y demás. Mi 
padre está también sin trabajo.
EL HOMBRE DE LA SA. Bueno, eso es lo que quería oír. De todas formas me lo había imaginado 
al hablar con ese Lincke.
LA MUCHACHA. ¿Quieres decir que vas a tenderle una trampa por lo que él ha hecho para 
darte gusto y porque todos lo hemos animado a hacerlo?
EL HOMBRE DE LA SA. Yo no digo nada, ya lo he dicho antes. Y si tienes algo en contra de lo que 
hago en cumplimiento de mi deber, tendré que decirte que puedes leer en Mein Kampf que el 
propio Führer no consideraba indigno poner a prueba las convicciones del pueblo y que, 
incluso, ésa fue su tarea durante cierto tiempo, cuando estaba en el Reichswehr, y que lo hacía 
por Alemania y eso ha tenido grandes consecuencias.
LA MUCHACHA. Si te pones así, Theo, lo que quiero es saber si puedo contar con los veinte 
marcos y nada más.
EL HOMBRE DE LA SA. A eso sólo puedo decirte que no estoy precisamente de humor para 
dejar que me estafes.
LA MUCHACHA. ¿Cómo que te estafe? ¿Es mi dinero o el tuyo?
EL HOMBRE DE LA SA. ¡De pronto tienes una extraña forma de hablar del dinero de los dos! 
¿Para eso hemos alejado a los judíos de la vida nacional, para que ahora nuestros propios 
camaradas nos chupen la sangre?
LA MUCHACHA. ¿No diras eso por los veinte marcos?
EL HOMBRE DE LA SA. Ya tengo suficientes gastos. Sólo las botas me costaron veintisiete.
LA MUCHACHA. ¿Pero no te las dieron en el servicio?
EL HOMBRE DE LA SA. Sí, eso creíamos. Por eso elegí también las mejores, las de polainas. Y 
luego nos las cobraron y nos quedamos. 
LA MUJER. ¡Klaus-Henrich, deja en paz la radio!  Entra la muchacha.
LA CRIADA. El señor y la señora Klimbtsch preguntan si los señores están en casa.
EL MARIDO, asperamente: No.
LA MUJER. Hubieras debido ponerte al teléfono. Saben que no es posible que hayamos salido.
EL MARIDO. ¿Por qué no es posible que hayamos salido? 
LA MUJER. Porque está lloviendo.

MARIDO. Eso no es una razón.
LA MUJER ¿Adónde íbamos a ir? Es lo primero que se preguntarán.
EL MARIDO. Hay muchísimos sitios.
LA MUJER. Entonces, ¿por qué no salimos?
EL MARIDO. ¿Adónde vamos a ir?
LA MUJER. Si por lo menos no lloviera...
EL MARIDO.  ¿Y adónde iríamos si no lloviera?
LA MUJER. Antes, por lo menos, se podía visitar a alguien. Ha sido un error que no hayas cogido 
el teléfono. Ahora sabrán que no querernos recibirlos.
EL MARIDO. ¿Y qué si lo saben?
LA MUJER. Resulta desagradable darles la espalda ahora cuando precisamente todo el mundo 
les da la espalda.
EL MARIDO.  No les estamos dando la espalda.
LA MUJER. Entonces ¿por qué no quieres que vengan? 
EL MARIDO. Porque ese Klimbtsch me aburre a muerte. 
LA MUJER. Antes no te aburría.
EL MARIDO. ¡Antes! ¡Me pones nervioso con esos «antes»! 
LA MUJER. En cualquier caso, antes no habrías cortado con él porque la inspección de ense-
ñanza le hubiera instruido un expediente.
EL MARIDO. ¿Quieres decir que soy un cobarde? Entonces llámalos y diles que acabamos de 
volver por la lluvia.
LA MUJER. Les decimos a los Lemke si quieren venir?
EL MARIDO. ¿Para que vuelvan a decirnos que no nos preocupamos lo suficiente de la defensa 
antiaérea?�LA MUJER, al niño. ¡Klaus Heinrich, deja en paz la radio! 
EL MARIDO. Es una calamidad que hoy llueva. Pero no se puede vivir en un país en que es una 
calamidad que llueva.
LA MUJER. ¿Te parece sensato decir cosas así?
EL MARIDO. Entre estas cuatro paredes puedo decir lo que me parezca. No permitiré que en mi 
propia casa me impidan…
Se interrumpe. Entra la muchacha con el servicio de café. Guardan silencio. La muchacha sale.
EL MARIDO. ¿Por qué tenemos que tener una criada cuyo padre es el vigilante de la manzana?
LA MUJER. Creo que de eso hemos hablado ya bastante. Lo último que dijiste fue que tenía sus 
ventajas.
EL MARIDO. ¡Cuántas cosas he dicho! Dile algo así a tu madre y ya verás el lío en que nos mete-
mos. 
LA MUJER. Lo que yo le diga a mi madre... 
Entra la muchacha.

LA MUJER. Erna. Puede irse, que ya me encargo yo. 
LA CRIADA. Gracias, señora. Sale.
EL NIÑO, señalando el periódico: ¿Todos los curas hacen eso, papá?
EL MARIDO. ¿El que?
EL NIÑO. Lo que dice aquí.
EL MARIDO. ¿Pero qué estás leyendo? Le quita el periódico de las manos.
EL NIÑO. Nuestro jefe de grupo dice que lo que dice ese diario lo podemos saber todos.
EL MARIDO. No me importa lo que diga tu jefe de grupo. Lo que puedes leer y lo que no 
puedes lo decido yo.
LA MUJER. Toma diez pfennig, Klaus-Heinrich, sal y cómprate algo.
EL NIÑO. Pero si está lloviendo. 
EL MARIDO. Si no dejan esas noticias sobre los procesos a los eclesiásticos, dejare de comprar 
ese diario.
LA MUJER. ¿Y a cual quieres suscribirte? Lo publican todos.
EL MARIDO. Si todos los diarios publican semejantes porquerías, no leeré ninguno. No estaré 
menos enterado de lo que pasa en el mundo.
 LA MUJER. ¿Que pueden hacer si esas cosas ocurren?
EL MARIDO. ¿Qué pueden hacer? Podrían barrer alguna vez su propia casa. Según dicen, en 
la Casa Parda no todo está tan limpio.
LA MUJER. Hoy estas muy nervioso, ¿Ha pasado algo en el colegio?
EL MARIDO. ¿Que quieres que pase en el colegio? Y haz el favor de no decirme todo el 
tiempo que estoy muy nervioso, porque es eso lo que me pone nervioso.
LA MUJER. No deberiamos discutir todo el tiempo, Karl. Antes…
EL MARIDO. Eso es lo que me faltaba. Antes. Ni quería antes ni quiero ahora que envenenen 
la imaginación de mi hijo. 
LA MUJER. Por cierto. ¿Dónde esta?
EL MARIDO. ¿Cómo quieres que lo sepa?
 LA MUJER. ¿Lo has visto salir?
EL MARIDO. No.
LA MUJER. No comprendo adónde puede haber ido. Llama: Klaus-Heinrich. ¡Realmente se ha 
ido!
EL MARIDO. ¿Por qué no iba a salir?
LA MUJER. ¡Pero si está lloviendo a mares!
EL MARIDO. ¿Por qué te pone tan nerviosa que el chico haya salido?
LA MUJER. ¿De qué estábamos hablando?
EL MARIDO. ¿Qué tiene que ver eso?
LA MUJER. Ya sabes que los niños  escuchan.

EL MARIDO. ¿Y qué?
LA MUJER. ¿Y qué? ¿Y si lo cuenta por ahí? Ya sabes cómo los convencen en las Juventudes 
Hitlerianas. Los animan claramente a comunicarlo todo. Es raro que se haya ido sin decir nada.
EL MARIDO. Qué tontería.
LA MUJER. Me gustaría saber qué fue lo que oyó.
EL MARIDO. El sabe muy bien qué pasa si se denuncia a alguien. 
LA MUJER. ¿Y el chico de que hablaron los SchmuIke? Al parecer, su padre está aún en un 
campo de concentración.
EL MARIDO. ¿tal vez haya ido a casa de algún amigo del colegio?
LA MUJER. Entonces sólo puede estar en casa de los Mummermann. Lo llamaré.
EL MARIDO. Creo que todo es una falsa alarma.
LA MUJER, en el tetéfono: Soy la señora de Furcke, el profesor. Buenos días, señora Mummer-
mann. Está Klaus-Heinrich en su casa?... No?. No puedo imaginarme dónde se habrá metido... 
Dígame, señora Mummermann, ¿está abierto el local de las Juventudes el domingo por la 
tarde?... ¿ Sí.. Muchas gracias, pre-gunrare allí.
EL MARIDO. ¿Qué puede haber oído?
LA MUJER. Hablaste del diario. Eso de la Casa Parda, no hubieras debido decirlo. Él es tan nacio-
nalista.
EL MARIDO. ¿Qué he dicho de la Casa Parda?
LA MUJER. ¡Tienes que acordarte! Que no estaba todo limpio allí.
EL MARIDO. Las imperfecciones son humanas. No he sugerido otra cosa e incluso lo he hecho 
en forma muy suave. Además, el propio Führer formuló una crítica en cierta ocasión en ese sen-
tido, una crítica muchísimo más dura. 
LA MUJER. No te entiendo. Conmigo no tienes por qué hablar así.
EL MARIDO. ¡Me gustaría no tener que hacerlo! Pero no estoy muy seguro de lo que tú misma 
parlotees sobre lo que se dice entre estas cuatro paredes, quizá en un momento de excitación. 
Entiéndeme bien, estoy muy lejos de acusarte de divulgar con ligereza cosas contra tu marido, 
lo mismo que no supongo ni por un momento que el chico pueda hacer algo contra su propio 
padre. Pero desgraciadamente hay una diferencia enorme entre causar un daño y saber que se 
causa.
LA MUJER. ¡Ya está bien! ¡Ten cuidado con lo que dices! Llevo todo el tiempo rompiéndome la 
cabeza para recordar si dijiste eso de que en la Alemania de Hitler no se puede vivir antes o des-
pués de lo de la Casa Parda.
EL MARIDO. Eso no lo he dicho nunca.
LA MUJER. ¡Te comportas como si yo fuera la policía! Lo único que hago es devanarme los sesos 
para saber lo que el chico puede haber oído.
EL MARIDO. La frase «Alemania de Hitler» no forma parte de mi vocabulario.
LA MUJER. ¿Y lo que dijiste del vigilante de la manzana, y que los periódicos no cuentan más 

que mentiras,�lo que has dicho ahora mismo sobre la defensa pasiva? ¡El chico no oye nada de 
positivo! Y eso no es bueno para una mente infantil, que puede quedar desmoralizada, cuando 
el Führer subraya siempre que la�juventud de Alemania es su futuro. La verdad es que el chico 
no es capaz de ir por ahí denunciando a nadie. Ay, me siento mal.
EL MARIDO. Rencoroso sí que es. 
LA MUJER. ¿Y de que tendría que vengarse?
EL MARIDO. ¿Quién diablos sabe? Siempre hay alguna cosa. Quizá porque le quité la rana.
LA MUJER. ¿Por qué se la quitaste?
EL MARIDO. Porque ya no le cazaba mozcas. La estaba dejando morir de hambre.
LA MUJER. La verdad es que tiene muchas cosas que hacer. 
EL MARIDO. De eso no tiene culpa la rana.
LA MUJER. Karl, no tenemos tiempo de hablar de eso ahora. Tenemos que ponernos de acuer-
do en todos los detalles, y enseguida. No podemos perder ni un minuto.
EL MARIDO. No puedo créer lo de Klaus-Heinrich.
LA MUJER. Bueno, primero lo de la Casa Parda y las porquerías.
EL MARIDO. Yo no he dicho nada de porquerías.
LA MUJER. Dijiste que el periódico no decía más que porquerias y que ibas a dejar de 
comprarlo.
EL MARIDO. ¡El periódico sí, pero no la Casa Parda!
LA MUJER. ¡Karl, no debes bajar la cabeza! Debes ser fuerte como el Führer dice siempre...
EL MARIDO. No puedo presentarme ante el tribunal y ver que en el estrado de los testigos hay 
alguien de mi propia sangre testificando contra mi.
LA MUJER. No tienes que tomartelo así.
 EL MARIDO. ¿Crees que el vigilante de la manzana tiene algo contra nosotros?
LA MUJER. ¿ Quieres decir, por si le preguntan? Por su cumpleaños recibio una caja de puros y 
en Año Nuevo le dimos un buen aguinaldo. 
EL MARIDO. ¡Los Gauff de al lado le dieron quince marcos! 
LA MUJER. Pero en el 32, leían  todavia Vorwärts y en mayo del 33, pusieron la bandera negra, 
blanca y roja.
Suena el teléfono.
EL MARIDO. ¡El teléfono!
LA MUJER. ¿Lo tomo?
EL MARIDO. No sé.
LA MUJER. ¿Qien puede ser?
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